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H O  H A Y  T A L  R O M P E C A B E Z A S

La presencia del Cónsul de la 
China señor 11 i Si Tason en el 
banquete que. la “vicia guard ia” 
del liberalismo ofreció al doctor  
Eusebio A. Morales, ha sido m o­
tivo de curiosidad para muchas 
personas que no alcanzan a expli­
carse el por « é de la invitación 
que a dicho funcionario consular 
hicieran los organizadores del fes­
tejo, señores Antonio A lberto  Val- 
dés y ju l io  Arjona. El in tranquilo  
^T orpedo ’ ’tuvo pié en ese hecho 
para “echarnos” una anécdota re- 
ycducionaria que cuadra al m o­
mento, que parece viniera a expli-* 
car en cierta  forma el in te r rogan ­
te ;  que la presencia de T ason  cau- 
só. en muchos invitados.
:¡ Yo he de confesar que no soy 
ducho en h is to ria  g u e rre ra ;  pero 
ert muchas ocasiones me dejo 
guiar de mi poco sen tido  co­
mún con bas tan te  éxito, y ahora 
cifeo no trouezar  con el fracaso. 
Ehsayaré.

.Todos aquellos que hayan oído 
hablar de la guerra  de los tres  
¡años, es tarán  conmigo en que pa- 

: rá aquellos días los comestibles 
¡escaseaban enormemente, y que 
púr ello tanto  liberales como con­
servadores al tom ar una población 
se la “ tom aban” con toda su exis­
tencia y los más perjudicados en 
estos casos resultaban ser los ten ­
deros, quienes en breves minutos 
veían esfumarse sus ensueños de 
riqueza y de independencia ; acep­
ta rán  tam bién que para aquellos 
días la inm igración china no era 
reducido y que, como ahora, sus 
com ponentes se dedicaban al co­
mercio, y que por tanto  muchas 
de sus tiendas s irv ie ron  de tea tro  
de comilonas y f rancachelas a li­
berales y conservadores.

Pues bien; si todo esto es c ie r ­
to, justo  es acep tar  que en ese 
b o q u e t e ,  en que se rem em oraban 
episodios de aquella época, es tu ­
viera un represen tan te  de los chi­
nos víctimas de los vaivenes de la 
guerra. Y quién m ejor  para llevar 
esa represen tac ión  que el sim pá­
tico Tason, que es la viva encar­
nación de los in te reses  y asp ira­
ciones de la colonia china pana­
meña ?

Lo que sí no me he alcanzado a 
explicar es la idea de haber saca­
do de su am biente de tranquilidad 

;g los soldados de la “vieja guar­
dia” liberal para decirles que t ie ­
nen que creer en Dios, ir a misa 
todos los domingos, confesar, co ­
mulgar y tragarse  todo el m enú  
que le sirvan los señores e-nsotana- 
dos. Esto  es lo que estanca el 
menú liberal en mi garganta y a- 
grava mi ceguera de principios. 
T asen  está tan bien en u n  ban­
quete liberal como en uno conser­
vador, pues que sus paisanos bas­
tan te  sufrieron. Lo malo es lo 
otro, lo que cayó como una ja rra  
de agua helada sobre el c o g o te . . .

A jed rez.

ResuLackis de encuentros de 
lucha.
— G - -

Jos  S te tcher  y J im  Loados sos­
tuv ieron  una lu c h ’ de dos horas, 
que te rm inó  en empate-: Ed 
(S t ra n g ’er) Lewis veneró -fe su 
oponente George Gostovich, y 
también der ro tó  al italiano León 
Labriola.

Una m u ier  perdonará a! hom bre  
que haya aruinado la labor de su  
vida, m ien tras é l le dé am or; un 
hom bre podrá perdonar a los que 
arruinaron el amor de su  vida, pe­
ro nunca perdonaré la destrucción  
de su  obra.—K ip ling .
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A A rturo  Loesserman. muchacho , dert-'a, teniendo su violín bajo el 

de 17 años, se le hizo conm arecer  brazo.
{ ante el juez, acusado por rus ve- 
! cinos del mismo edificio  de con-
■ ducta desordenada, pues al decir
I. de ellos, Loesserman, con el ru i ­

do de su violín, no les dejaba d o r­
mir  durante la noche.•p:V‘ - -• .»• • : •'

Los vecinos acusadores hablaron 
, con acritud. La señora M artha 

Sanders, superin tendente  del edi- 
•; ficio, estaba indignada y pedía q’ 
i se le perm itiera  anular el con tra to  

de arriendo con la familia del mu- 
í chacho que perturbaba la " u  r>~r- 

túrna. La señora J. J. M addern i>i- 
sistía en que la ley ordenara a ese 
niño mal educado que c»sara de 
rasguñar su violín im pertinente.

— Mis nervios, señor juez, ya no 
pxteden soportar  más esa bulla in- , 
cesante— dijo en conclusión la se- ¡ 
ñora Madderen.

Y las o tras  vecinas hicieron co- ' 
ro  a sus protestas.

Todo se presentaba contra Ar- ! 
thur  Loesserman. La sala del ju z ­
gado estaba casi llena de t e s t a o s  
que dec lararon  en contra de él. ¡ 

i El juez le p reguntó  si en rea li­
dad tocaba su violín de noche. Ar- i 
thur  tuvo que adm itir  que sí. aun 
cuando — dijo tím idam ente  — no 
hasta muy tarde.

— Y por qué hace usted” ruido en 
la noche, cuando molesta a sus ve­
cinos?— le preguntó  el juez.

— No es cuido, señor juez ;  es 
música—dijo el muchacho con mo-

Después agregó:
— Si su señoría quiere oir  mi v io­

lín, verá que no se me puede acu- 
|. sar por conducta desordenada.

— Yo no soy juez en lo que se 
ref iere a música— dijo el juez.

El secretar io  del juzgado habló 
entonces:

— E stá  aquí cerca Mr. Pfeisser,
; de la banda de la Opera Metrooo- 

litana, y le podemos hacer venir.
Mr. P fe isser  compareció ante el 

juzgado dentro  de pocos minutos 
i y se le explicó el incidente y el 

obje to  del dictamen que debía dar. 
i La noticia de lo que ocurr ía  se 

extendió fuera del juzgado y éste 
i se llenó de gente.

A rthur  Loesserm an saca de la 
caja su violín y principia a tocar 
el “Ave M aría” de Gounaud. Mr. 
P fe isser,  el juez, el secretario , el 
público curioso, escuchaban sob re - '  
cogidos. El arco le hace decir a 
las cuerdas un “Ave M aría” genial 
que los mantienen a todos suspen­
sos y conmovidos.

— Desorden? — orevunta Mr. 
P fe isser,  m ien tras  el niño pone a- 
m orosam ente el violín en su ca­
ja— supremo orden, señor juez, 
suprema armonía. E s te  niño es un 
ar tis ta ,  es un genio. Podría  cobrar 
a sus vecinos por la música con 
que los regala.

— Absuelto, dice el juez.
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ES UNA IN STITU C IO N  PA T R IO T IC A , f
DIGNA DEL A PO Y O  DE TO D O  %  

BUEN CIUDA DANO. *

C3¡ 'P L A C I E N D O  A UN AMIGO
___

I ” ' r e r ’’, ’ 'o la mguíente misiva: 
“ C eV F i e r o  5 de 1926. 

S Ci>'oí .don A. de IT ’e,
Panamá.

Que se encuentre bien, son los 
deseos de su amigo, que desde es- 

i t?. bella ciudad de Colón, se pone 
i com pletamente a sus órdenes.
\ Hace algún tiemno, mi buen a- 
! migo, vengo recibiendo cartas de
[ una muchacha, natural de Finlan-
! diá, de 17 años de edad, soltera,
f de oficios domésticos y vecina de 
i esta ciudad. Esas cartas están  lle- 
1 ñas de un amor “febrífugo” , “su­

doríf ico” y etc. y compañía, pero 
por desgracia (asi lo creo) no he 
podido saber quién es esa joven, 
qué desde hace cinco meses más 

j o menos, me viene escribiendo por 
correo  y a quien por correo con-, 
tes to  en la misma forma amorosa.

! P o r  cartas, y sin conocernos,
: nos hemos amado: y sin conocer-
| nos y por cartas, hemos peleado.

No creo que esa muchacha quiera 
tomarme el pelo, porque no es esa 

i la manera de tomarle el pelo a un 
hombre. Ya hace algunos días que 

j no me escribe, por eso mismo; 
j, porque hemos peleado. Vuelvo y 
j le repito, que aún no sé quién es 

la aludida muchacha, por lo que 
me supongo one se ha puesto otro 
nombre para firm ar las cartas re- 

• pletas de cariño, que me esnetaba
cada dos días, cuando no diaria­
mente.

Bueno, amigo, ya está usted en­
te rado  de lo que me sucedió en el
año que escapó sin decir como di­
cen o tro s :  “ Espérame que voy y
vuelvo”, y por eso voy a propo­
nerle una cosa: ahí va:

Influya para que se me dedioue 
i una columna del acreditado perió­

dico “ G ráfico” y publicaré e^as 
cartas, poniéndolas bajo este títu- 

. , 1 o :  “Las cartas de mi novia, por 
[ el señor P ard in i”, y todas las se­

manas le ehviaré una copia. Ud 
verá por el argumento de ellas q" 
sólo tienen la gracia de la rerLc- 
ción y or tograf ía  y se comore^de 
también que me ama de verdad (?)

Tam poco desearía que se f i r ­
m aran con la firma que traen, 
pues aun cuando estoy casi segu­
ro  que esa firma es supuesta, siem 
pre es conveniente no hacerlo.

Yo las copiaré en máquina, va­
riando solamente mi nombr:.. Lo 
demás queda todo igual: hasta las 
faltas ortográficas.

Agradeciéndole al tam ente el gran 
ra to  que me hará naca’- ’“-” endo 
esas cartas en “G ráfico”, me es 
g ra to  suscrib irm e n«t«*d su
tto  S. S. y amigo.— P ard in i.”

En la semana en tran te  princip ia­
remos a publicar esta correspon­
dencia amorosa.

A. de L ’Isle.

♦

Con su producto se sostienen asilos, h ospita-;| 
les, hospicios, etc. etc., y la campaña c o n tr a *

í*
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el terrible mal, la T U B ER C U LO S IS .
\ :■

Es adem ás base de la prosperidad  
personal si la suerte favorece.
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Compre usted todas las semanas un billete y j *  
hará labor patriótica, buscando la suerte que *  

puede FA V O R EC E R LO . f&

UN R EY JUSTO
— G—

Casimiro, Rey de Polonia, re ­
cibió un  bofetón de uno de sus o- 
ficiales a quien acababa de ganar 
en el juego una enorme suma. 
Comprendiendo la inconveniencia 
de su arreba to  el oficial quiso huir, 
pero fue inmediatam ente detenido 
y llevado a la presencia del rey. 
E s te  le aguardaba silencioso en­
tre  sus cortesanos, los cuáles da­
ban muestras de indignación.

— Amigos míos,— dijo Casimiro 
— este hombre no es tan culpable 
como yo, que le di mal ejemplo, 
inclinándole a una pasión ruinosa 
y comprometiendo mi dignidad. 
Yo soy la causa de la violencia q’ 
le ha lanzado contra mí; yo he da­
do motivo para que me perdiera 
el respeto.

Y tendiendo la mano hacia el in 
feliz que se había puesto de ro ­
dillas, añadió:

— Leván ta te ;  puesto que te a r re ­
pientes , no hay más que decir; re­
coge tu dinero y no juguemos 
más;
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L O S  H E R O IS M O S  F A C I L E S
— g — r-

Uno no  ̂ be, al salir, si reg resa ­
r á  a l bogar con la aureola del he­
roísmo, o cosa parecida.

A lo m ejor  uno se da cuenta de 
3o que hace, y resulta  que ha rea ­
lizado un acto heroico, tan  he ro i­
co, que la m orfina  y la cocaína no 
con nada a su lado.

— Gracias, joven; muchas g ra­
cias!—nos dice una señora en tra­
d a  en años y m etida en carnes in­
ten tando  abrazarnos.

—Señora, no vale la pena . . .
La señora, dirigiéndose al grupo 

que, naturalm ente,  se ha formado 
alrededor nues tro :

— Me ha salvado la vida!
— Exagera  usted, señora. Vaya, 

me re t i ro  . . .
— No exagero, joven.
*—Gracias.
— Me da usted  las g rac ias ;  ¡a 

mí!  cuando soy yo quien no sabe 
cuántas darle a usted.

iEl público, numeroso, sonríe.
L a  señora se dirige al grupo:
•—Me ha salvado la vida. P orque  

yo, me ahogo. Y en vez de seguir a 
la derecha to rc í  a la izquierda y, 
com prendiendo que me había ex­
trav iado  y que tendría, tal vez, que 
caminar mucho, y que con la fatiga 
me entraría  el ahogo, y me m orir ía  
en plena calle, detuve a este joven 
y le d ije :  “ P o r  favor, dígame si 
voy bien por aquí” . Y el joven me 
dijo :  “N o; va usted mal, dé usted  
media vuelta y siga d e r e c h o . . . ” 
Ven ustedes? Me ha salvado la v i­
va, Si no es por él me ahogo.

* *

CASAS D E P E N S IO N
Ya en o tras  ocasiones nos he­

mos ocupado de las casas de pen- 
sir n, en las que a la más desagra­
dable pócima le pegan impunemen­
te  el pomposo nombre de choco­
la te.

Y, cada vez que un agente v ia je ­
ro  ref ie re  sus infortunios, dice: 
“ H e perdido el estómago en los 
re s to ra n es” . P ero  casi s iempre se 
olvida de que en ocasiones tuvo q ’ 
ba t irse  con los servicios de más 
■de una casa de pensión.

La diferencia entre un res to rán  
V una casa de pensión consiste só­
lo en una cosa. E n  el restorán , si

sied no le gusta la comida, pue­
de chillar. En  la casa de pensión 
nó.

En ésta hay que guardar  consi­
deraciones a la patrona o a la h i ­
ja de ésta, y tiene úno que aguan­
ta r  calladito.

Pero , las casas de pensión donde 
dan cama, t ienen otros detalles 
m uy  graciosos.

Ya es la chica que en tra  el des­
ayuno, y de la que, a la larga, t e r ­
mina por enam orar  el pensionista’!'

Y pellizco va, y pellizco viene, 
día llega en que el chocolate se 
vuelca en la cama, y la señora de 
la casa echa al pensionista por co­
chino, al ver el lamentable estado 
de las sábanas.

Y eso que ya las casas de pen­
sión han adelantado que es un  en­
canto!

P o rque  hace tiempo se daba el 
caso de que la propia ama de la 
casa se empeñara en levantar a un 
pensionista así:

— Levántese, mi amigo, que ya 
es hora de almuerzo!

— No quiero almorzar. No tengo 
apetito ,— decía el enratonado clien­
te.

— Ah!— aclaraba entonces la se­
ñora— pero tiene que levantarse 
de todos modos, porque yo necesi­
to esa sábana que usted  tiene pa­
ra  tender  la mesa, porque no hay 
mantel.

P O R  M AN NI NG-S A N D E R S —

Un hombrecillo  iiarapiento, que 
parecía algo embriagado, en tró  en 
una farmacia, y se quedó contem ­
plando, vacilante, al boticario .

— Qué desea u s ted?—le pregun­
tó  éste.

— Una buena dosis de veneno 
de efectos rápidos— indicó en voz 
baja el cliente.

— P ara  qué— in te rrogó  el so r ­
prendido farm acéutico .

— P ara  mí.
— B ien; pero con qué obje to?
— P ues para tener el gusto de 

envenenarme.
— Usted no puede hacer lo— re­

plicó escandalizado el fa rm acéu ­
tico.— Lo prohibe la ley.

•—Y a mí qué me im porta  la 
ley! De mi persona hago lo que 
me venga en gana. Usted  puede 
echar el veneno en una botella, sin 
poner et iqueta alguna, y yo lo 
tom o como por eq u iv o ca c ió n . . .  
y e npaz.

— Me es imposible acceder a 
sus deseos. Desde el momento en 
que conozco los propósitos  de us­
ted, mi deber consiste en evitar  
que los lleve a cabo.

— Es que usted  condescenderá 
con mis deseos. P o r  ello le vi­
viré e ternam ente  reconocido— re ­
puso el hombrecillo  en tono sen­
t im enta l .

— P ero  por qu i  quiere usted 
m a ta rse ?— pregunto  el boticario , 
impulsado por la curiosidad que 
desper ta ra  en él tan ta  insis ten­
cia.

— Pues verá usted. Mi m uje r  y
yo hemos pasado días muy am ar 
gos, y esto ha sido causa de que 
se ag r ia ra  nues tro  carácter.  Ella 
no me puede sufrir,  y yo no la 
puedo aguantar.  E n  consecuencia, 
convenimos en jugarnos la vida 
a cara o cruz, para ver quién d e ­
bía m orir  y quién continuar  v i­
viendo. Como perd í  yo, y no era 
cosa de dejar  a la pobre sin un 
chqhVn, determ iné asegurar  su 
vida y mi en terram ien to  en una 
Sociedad, por la suma de diez 
libras. E n  este m em ento  me es­
tá esperando mi costilla en la t a ­
berna de las “ Siete E s t re l l la s” , y 
cuando regresem os a casa hoy por 
la noche, me despediré de este 
p icaro mundo y de mi m ujer ,  
absorbiendo el veneno que usted  
va a darme. Y yo tendré  un en­
t ie rro  de primera , lo cual me co l­
ma de sa tisfacción y mi pobre 
esposa rec ib irá  las diez libras .

E l inquieto farm acéutico  tra tó  
de convencer al parroquiano  de 
que la idea que había concebido

era un solemne disparate , más to ­
do fue en vano. En consecuencia, 
llenó una bote lla  de agua d e s t i ­
lada y se la entregó al descono­
cido.

— Cuánto es?—preguntó  éste .
— T re s  peniques.
— Muy bara to  me parece— rep li­

có el agradecido parroquiano, en 
tregando las monedas de cobre- 

— G—
El farm acéutico  quedóse r ie n ­

do del extraño cliente, y mucr.o 
tiempo después, a eso de las diez, 
se dispuso a ir a la taberna de 
las “ Siete E s t r e l la s” , para ver 
en qué había quedado la extra 
vagancia del hombrecillo . P ero  en 
aquel mismo instante, éste pe ­
ne tró  rápidam ente y muy a l te ra ­
do en la botica, a rras trando  en 
pos de sí a una m uje r  gorda, co­
lorada y mal vestida, que cantaba 
a g r i to  pelado un aire popular

— P ronto ,  p ron to !— gr i tó  el 
hombre, dirigiéndose ansiosaman 
te al farmacéutico .

— Qué les sucede?— preguntó  
é s t e .

— Pues no es nada! F igúrese  
usted  que ambos lu im os a la t a ­
berna de Jas ’’Siete Estrelláis” , y 
allí toma-ihosXunos trozos  de j a ­
món y un frasco de ginebra pa­
ra E spedirnos  decorosamente , y 
yo irme al otro  mundo en las 
m ejores  condiciones posibles. 
Cuando hubimos consumido la b o ­
tella mi m ujer  empezó a grita r  : 
“A ver! Dónde está el veneno? 
Quiero  probarlo  para saber si es 
dulce o am argo” . Y, a rrancándo­
me el frasco de las manos, y sa­
cando el tapón con los dientes, se 
bebió una gran cantidad de lo que 
contenía, dic iendo: “ Mi pobre
J im :  te quiero tanto , que me sa­
crif ico  por t í .  Yo soy la que 
me traslado  de b a r r io ” . Entonces 
la hice salir  de alii a viva fuer­
za, y aquí la traigo. Ya ve usted 
que no puede ni tenerse en pie.

E n  efecto, la m ujer  se había 
desplomado en el suelo, bajo los 
efectos del alcohol, y al hombre 
le faltaba poco para caer tendido 
a su lado.

— P ero  ahora qué desea?—p r e ­
guntó  el farmacéutico .

— Salvarla! Salvarla! P ronto ,  
déme usted  para ella un “antí­
d o to ” contra el veneno.

E l regocijado  boticario  se a- 
p resuró  a facilitadle unas p íldo­
ras purgantes, y el m atr im onio  sa­
lió de allí agradecidísimo, p rom e­
tiendo tom arlas  en cuanto llega­
ran  a su domicilio.

C uadrado
P or V . B orras y  Baiges.
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Susti tu ir  las f iguras por le tras 
de manera que leídas vertical y ho- i 
r izon talm ente  digan: 1 , línea, tío  
f rancés ;  2, tiempo de verbo; 3, oro 
ducto a l im entic io ; 4, verbo.

Logogrifo
P or Teodoro B ueso.

POR Q U E  O C U R R EN  LO S
ER R O R ES

Los errores  no nacen por gene­
ración espontánea: son los resu l­
tados de varias causas. TJna can­
tidad  enorme de tiempo, de dine­
ro y actividad se pierde en con i 
te r  e rrores  y en rectif icarlos.  C o ­
r re g ir  las equivocaciones com eti­
das es una grande labor;  pero 
prevenirla? lo es también, y m u ­
cho más excelente. La v ir tud  de la 
cautela puede practicaros conside­
rando algunas de las principales 
causas de erores en los negocios. 
Son las siguientes:

Descuido, falta de atención, in­
terés  superficial. '

Pereza, aversión a sufr i r  m o­
lestias.

P ropensión  a fiarse de las apa­
riencias sin prac tica r  las debidas 
investigaciones.

Hábito  de resolver sin discu­
sión.

Decisiones impulsivas.
F a l ta  de previsión y p repa ra ­

ción.
P rinc ip ios  erróneos y normas 

aviesas.

REUMATISMO
No sufra más del 
cruel, desesperante 
reumatismo. El 
SLOAN dará inme­
diato alivio. Basta 
una prueba. Hágala.

De venta en las i 
farmacias.

Falso  esp íri tu  de economía y 
ambición excesiva.

F a l ta  de tino y cordura.
Olvido y desprec / s del deber.
F iarse  de personas mal en tera­

das.
Abandono de las debidas p recau­

ciones.
Descuido en defender los pun­

tos  débiles.
Exceso de confianza y de c re­

dulidad.
Las res tañ tes  causas pueden 

compendiarse en la cari ta t iva  de­
nominación de ‘fragilidad hum a­
n a ”, única clave para explicar 
ciertas equivocaciones ir rem ed ia­
bles.

1 2 3 4 5 6 7 8
2 6 7 2 1 2 6

2 6 7 2 1 2
2 6 7 2 1

2 6 7 2
2 2 1 

3 1 
7

Nom bre de varón
Tiem po de verbo
Idem
Verbo
Tiem po de verbo
Verbo
Idem
Consonante

C haradas
Cuando den dos tercia prim a  

he de hacer el tercia cuatro  
de segunda cuartados
y  el todo  de mi caballo.

* *
D eja  ya de pensar en esa segun­

da tercera cuarto y  toma la todo  
que te han recomendado para que
pron to  estés prim a tercera cuatro.

* *
Con ese corpiño de prim era ter­

cera y  esos andares de prim era se­
gunda, están muy. en carác ter  pa­
ra bailar la todo.

MICROBIO MULTIPLICADOR
— G—

Juancito .— Papá, cóm prame un  
m icrobio  para que me ayude en 
la aritmética.

Papá.—U n microbio para qué?
Juancito .— Es que he leído en 

un diario que les microbios son 
trem endos para la multiplicación.

LAS DOS “NOBLEZAS”
— G—

—Tanto  los de la familia Blank 
como los de la familia Brown, son 
de los “ nuevos r icos”, de los que 
se han enriquecido duran te  la gue­
rra pero no se tratan.

— P or qué?
— P orque ios Blank se creen su­

periores a los Brown. Los p r im e­
ros se enriquecieron acaparando 
azúcar ‘re f inada’ y los segundos 
en calidad de proveedores de ‘pie-

m  B UEN R E G A L O
— G—

-—Qué me vas a regalar el día de 
mi santo, t ío ?—preguntó  Juanita .

—Alguna cosa útil. Dime qué es 
lo que te hace falta,

— Pues . . .algo para el cuello, 
los dedos, los brazos o las orejas.

—Ah! ya comprendo. Te  obse­
quiaré con una barre ta  de jabón.

BUSCANDO COLOCACION
— G—

— Y habiendo estado en tres ca­
sas no tiene quien dé inform es de 
usted?

— No, señora. Yo no me marcho 
de ninguna casa hasta que entie­
rro  a todos mis amos.

---------- <g5B»~—--------------- -

S O LU C IO N  D E L O S  P A S A T I E M ­
POS D E L  N U M E R O  A N T E R IO R

— G—
Al geroglífico: A lgodón.
A las charadas.— l ,  M aleta ;  I I  

C alderón; I I I ,  Soltera.
Al juego silábico: P anfilo , F idel, 

Lo.V enezolano.
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PAGINA 7 * G R A F I C O P A G IN A  7
Canción de alma errante

( I N E D I T O .)
Soy i:n alma que a e r ra r  siempre condenara vil destino! 

a e r ra r  siempre de ilusiones tras  un mágico a rrebo l;  
nada temo de las piedras ni las sombras del camino: 
mi cayado es la Esperanza  y mi lámpara es el sol.

Mi cayado es la E speranza  y el sol áairea lin terna 
conque alumbro los senderos que mis plantas han de hollar, 
has ta  el día que me llame a v ivir  la vida eterna 
E l que dio a las f lores  néc tar  y sa litre  y yodo al mar.

Sé leer en las estre llas los enigmas del F u tu ro ;  
y una noche luminosa me anunció del sur la Cruz, 
que si hoy yerro  por camino todo estéril,  todo oscuro, 
hollará mañana sendas todas flores, tpda luz.

Y déjame! Voy a solas, nada quiero, nada os pido . . . 
sólo un poco de silencio os demando para mí!
¿y mañana? . . .T r a s  mis huellas seguirá quizá el olvido . • .
¿y  mañana? . . .Las es tre llas os d irán— tal vez— quién fu i! .  . .

Soy un, alma que a e r ra r  siempre condenara torvo hado; 
a e rrar  siempre de quim eras tras fan tást ico  arrebol . . .
Mas no im porta , porque llevo la E speranza por cayado 
y  en los lúgubres caminos mi áurea lámpara es el Sol!

Gaspar O ctavio  H ernández.

SER  D ESD IC H A D O
Allá en la cima de un peñen sin nombre, 

Que se alza en medio de la m ar bravia, 
Olvidado del mundo vive un hombre,
Con el cielo y el mar por compañía.

De desprecio y desdén, una sonrisa 
P o r  el mundo, en sus labios se dibuja.
No le im porta  el murmullo de la brisa 
Ni que la m ar  em bravecida ruja.

No le im porta  que se amen y se alienten 
Dos seres en la t ie rra .  Ya no existen! . . . 
Ni le im porta  tampoco que rev ien ten  
Las blancas olas que al peñón embisten.

Una mueca de h o r ro r  he sorprendido 
E n  ese ro s tro  tr is te  y dem acrado:
El recuerdo de un algo muy querido,
E l  recuerdo im borrable del pasado.

P o rque  ese anacoreta  (mi memoria 
S iempre me ha sido fiel)  fué un  artesano, 
De buena posición, aunque su h is toria  
Es bien tr is te ,  por  culpa de un villano.

Esposo ya de la m u je r  amada,
E l deber a la patria  lo reclama,
Y regresa después de la jo rnada  
Con títu los  muy nobles y con fama.

Mas . . .qué vale la fama y el renom bre 
Si el corazón  se le hace mil pedazos?
Si al l legar a su hogar encuentra  un hombre
Y a su m u je r  en sus infames brazos?

Qué le im porta  la fama, si el espejo 
Donde solía m ira rse  ya está ro to?
M atar  y huir, para m orir  de viejo,
En peñón solitario , tr is te ,  ignoto . . .  !

Desenvaina la espada y al infame 
Da o tra  y dice al m iserab le :  escucha,
No quiero que tu  sangre se derr^in? 
M atándo te  a traición. Venga la lucha!

E l  salió v ic torioso  y enseguida,
P a ra  lavar el oprobioso u ltra je ,
Con esa misma espada enrojecida,
U ltim a a su m u je r  y emprende el viaje.

Y allá en la cima de un  peñón sin nombre 
Que se alza en medio de la m ar  bravia,
Olvidado del mundo vive un hombre,
Con el cielo y el mar por compañía.

F rancisco  S ibauste ir.

Buen humor
Bruto, viendo perdida la ba ta ­

lla de F ilipos atravesóse con su 
propia espada y d ijo :

— Oh, virtud, eres una palabra 
venal !

Lord  Lovat, que fue a jus t ic ia ­
do siendo ya muy viejo, bromeó 
•con el e jecutor  de la justicia, a 
quien d ijo  :

— Cuidado, porque tengo la piel 
dura!

D em o rs t ie r  agonizaba en Viller  
C o tte re ts  y la madre de A lejandro  
Dumas tra taba  de infundirle  a l­
guna esperanza.

Sonriendo dulcemente cogió el 
m oribundo la mano de la buena 
señora y le d ijo :

— Bah! no hay que fo rja rse  ilu­
siones. E l caldo no pasa, el agua 
ya no pasa, la leche ya no pasa. 
F uerza  es que yo pase.

En los viejos jardines
E n  los viejos ja rd ines hay rosales enfermos 

Que suspiran  ansiosos por u n  tiempo m e jo r :
H ay  en  todas las sendas soledades y yermos
Y no cruza por ellas ni un  doncel trovador.

E n  las bancas hay musgos y las verjas rechinan
Y p ro tes tan  soberbias si las quieren abrir,
Unas hojas silentes en sus tallos se inclinan,
Aguardando el m omento de acabar  de morir.

En los muros hay hierbas que no tienen olores,
E n  la t ie rra  hay cizañas que recuerdan el m al;
Ya la fuente apacible se olvidó de las flores
Y sus aguas no caen en sonoro raudal.

En los viejos ja rd ines  hay tr is tezas  ignotas:
Se apagó la. sonata del j i lguero  cantor 
Que moró en los cipreses, prodigando las notas 
Que eran nuncio de glorias en un  tiempo

La ventana del f ren te  permanece c e r r a d ^ ” '''
Quizá fuese de pronto  la r isueña m ujer  
Que la abría despacio al llegar la albor 
O al llegar con sus coplas aquel sér d e | ^ . 6| r .  .

Cuando cae la noche, ya no quiere la l u n a .
A la fuente brindarle  su bri l la r  de c o lo ré  
Se fugó el hada dulce de la buena fo rtu i te
Y en los quietos para jes  sólo mora el d ^ o r .

E n  los viejos ja rd ines no hay amores 
H ay  un buho que ahuyenta con su voz el p lac ír '
Y los lánguidos sauces continúan en llanto,
P orque lloran los tiempos que no quieren  volver.

Eduardo M aduro.
Panam á, E nero  de 1926.

PICHICUMER1AS
-PO R  LO S H E R M A N O S  T IN T E R O S -

A1 apreciable caballero don Pablo  
E lias V elásquez.

Es el pichicumizar 
C ierto  verbo regular,
Y ese rar ísim o verbo 
P o r  olvido involuntario  
No está en nuestro  Diccionario, 
Debido a Bello y a Cuervo.

P ero  no ha faltado pluma 
Que a explicar haya llegado 
E l lato significado 
De la expresión pichicuma.

Pichicum a, simplemente,
Es un común sustantivo,
Vocablo dem ostra tivo  
De aquel que es poco prudente.

Así, por  ejemplo, cuando 
Se obtienen los cigarri l los 
De los ajenos bolsillos,
Se está pichicumizando.

Si alguno por no gas tar  
Se priva has ta  de cenar,
De pasear en el tranvía  . . . 
P rec iso  es, pues, comprender,
Que ello no deja de ser 
P u ra  pichicumería.

Si harap ien ta  u.na camisa 
U n  hombre rico se pone,
M uy cuerdam ente se expone 
Que el rizo pichicumiza.

Si un  joven donde Vaccaro

Un trago suele tem ar  
— Ya sea barato o ya caro—
Y se resis te a pagar,
A ese joven se le dice 
Para  que sea algo decente:
No fíe, joven, aguardiente,
Ni el acto pichicumice.

Y es también un .pichicuma 
El amigo que se jum a
Y en pacífica reunión,
Pone en práctica la cr ít ica
Y de la necia polít ica 
In icia  la discusión.

H ab la r  de la vida ajena 
Sin pudor, decoro y pena,
Es una t r is te  parada 
Exenta  de educación.
Que con sobrada razón 
Se llama pichicumada.

Y tú, lector  de la porra, 
H om bre o mujer,  lo que fueres, 
Si estos versos lees de gorra, 
P ichicum a tambié» eres.

Y si el pichicumizar 
Es una acción popular,
Se hace por sí necesario 
Que la Academia Española 
H asta  con la misma cola 
la pegue  en el Diccionario.

Luna de m iel ai rededor del m undo
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A parecen  aquí M r. V erncn  C. Seaver, su  esposa y  el yacht de S3 pies 
en el que han em pezado su  luna de m ie l que los ¡levará a través del 
m undo, si no les sucede algún percance. H ace poco partieron de N ew  

Y o rk , rum bo a Europa. B uen  v ia je!
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1 U n  viejo y  sesudo hípico me de­
cía hace algunos días que nosotros 
los cronistas hípicos somos due­
ños de una graciosísima m anera 
de p ronosticar  los programas. Y 
a la verdad que ios que presum i­
mos de ca tedrá ticos nos paramos 
siempre en las de ganar. N ues­
tras  predicciones son concluyen- 
tes ,  invariables, verdades como 
templos. Hacem os xin estudio co­
mo para em baucar a cualquier h i­
jo de vecino y a la larga te rm ina­
mos en que nues tro  pronóstico 
es invariable. P ero  lo cierto  es q’ 
aquel que se guíe por miestro p ro ­
nóstico, debe neces itar  por lo 
menos la fo rtuna  de Rockefeller,  
para acer ta r  en el blanco.

He aquí, por ejemplo, el s is te­
ma de un colega nuestro  que pa­
ra más señas traba ja  en la m a­
trona  de la Avenida S ur:  “ E n  la 
.última ca rre ra  de la ta rde  de 
-mañana'debe ganar la entrada com 
puesta por M erry  Kiss y La Gar- 
zona. El caballo T ig re  es un es­
pec ia l is ta  en la distancia y si lo 
dirige un buen fustista  puede d ar ­
le un susto a la en trada; pero no 
hay que o lvidarse que Capitana 
ha mejorado no tablem ente y fue 
en un tiempo un crack en la dis­
tancia. E s ta  yegua es un palo lo-

cctitfemendo. Es  de no tarse  que
- S ta r ry  y Al tañer  ?. r. c n c o r. t ; i r  ca j - 

t e s M e mucha consideración / no.~̂****̂ar i sA». * t t-.nos ' causaría sorpresa v e n a s  en s 
•marcador. .Esta ultima es el pa o 
loco. La entrada Delvalle no lleva 
opciójp per,ó A . .ca r re ras  son ca­
rreras ,  y puede que la tengan. '’ C o ­
atí o sé ve el.•..pronóstico del colega 
no puede fa l lan  Y como este, so­
mos tótios, absolutam ente todos.

La ' verdad es que sería mucho 
m ejo r  'qhe no dijé ram os ni una pa­
labra* faórque en m ateria  hípica en 
Pafiatfm no hay menores de edad 
que requieran  tu to res  y d irec tores  
espiri tuales que digamos.

Le che río  es que en hípica nad 'e  
sabe hada. No vale que uno se ti- 
Te, huela y recoja, que uno m ane­
je  el-.rclo;., corra por aquí, corra 
por allá, que uno averigüe datos, 
husm ee 1q que pasa en las cua­
dras y los que pasan por la pis­
ta. el domingo liega, y pese a 
nues tros  cálculos exactos, a nues­
tro s  estudios concienzudos, nues­
tras  cartas  o selecciones, arr iban 
lejos y despa tu r rados  que es lo 
peor. P e r  esto es que hemos adop­
tado el sistema de pararnos firmes 
en nuestras  selecciones y demos 
las de ganar de todos modos.

M U ER T O S  A B R ILLA N - 
TA ZO S

— G—
Ha embarcado en F rancia ,  con 

rumbo a los Estados Unidos, un 
->t"--ero que asegura lleva con­

sigo el segundo, en tamaño, de los
mayores brillantes que se cono­
cen.

Dice cue oyó hablar de él en 
tierra  d- A ra b :-, como robado por 
una favori a del Sultán del tu rb an ­
te d-» • ? ssyor  v se propu o locali­
zarlo, lo que logró no sin grandes 
pfcr’r>o'~;as

Sthclin—tal es el nombre del a- 
ven tu re ro —~arra que siguió la 
pista a la “ ledra hasta una posada 
baja donde tres  hom bres lo asal­
taron. Estaba  a punto de desma­
yarse, cuando una linda muchacha, 
en vuelta en un amplio manto, sa-
lió al baleen y le deí-ó caer una en m e :
bolsa bordada, conteniendo un ob- cuellos
je to  pesado que luego resultó ser tra tar .
el brillante. 1 No iY qué fue de los tres  árabes a-
sa ltan tes?— se pregun ta rá  el lec­
tor.

E sto  se lo calla Sthelin. 
P osib 'em en te  los m ataría  a bri- 

llantazos.

que
mes

' LA C O R TESIA
— G—

Se* ha dicho que la cortesía  es 
el respeto  que se debe a la perso ­
nalidad humana. La descortes ía  
resulta  perqué pensamos exclusi­
vamente en nuestras  personas, sin 
preocuparnos ni im p o r ta rn o s  la 
sensibilidad ce los dem is.  z.- de­
seo sincero ce r ro p o r  c 'orr.r  «; 
mayor placer y el ir.er.or 
rnienío a todos aquellos coa q...ri­
ñes tenemos m a r  
grandem ente a ó ti 
modales poutí-íps'*:

El hombre, c 
deram ente  b .en i 
de que todqs a so rededor so • a- 
c u e r t re n  coarenU o  o .1 . ;>or- 
sonas vu lgares  encuentran  r roer

contr  bu. 
an nu:-:tr

verda- 
\ raían

l O t é H  
I  1  i w j i f i : i&

ÉS
É

1

G' '
. A  í

•«W* -tít j jÿ!13 9» ysfr;.
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v ï  §§ £ .
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tf» .•$*» 1 i ' ■

,a íiorpre^A.del cajero,---E l íaferk-a*;.te roba en  
vn  .Canco para  ño  quebrar y  le denun á a  su * 

b ija  adopüva .—C ría cuervos.:. .. . /  ■

Comunican de Daytqn'-ei descu­
brim iento  del autor  de un robo 
cometido en ’a sucursal d e l -Banco 
de A horros de N orth  Dayton, que 
por las circunstancias en que fué 
ejecutado y las que han tenido por 
eíecco saber quién era la .persona 
.que lo llevó a cabo, han producido 
p rofunda sorpresa en todo el m un­
do.

•A las cuatro de la madrugada 
entró  en el Banco un hombre v e s ­
tido ccn tra ie  de mecánico y cu­
b ierto  el rostro  con un antifaz 
azul. El su je to  en cuestión trató  
de abrir  los cajones de una mesa 
y la caja donde se guardaban los 
fondos, y como 110 lograra su p ro ­
pósito, esperó pacientem ente la 
hora de entrada de los empleados,

' OCUlí0 en *up^ de 1as habitac;iones
1 in te r iores.

V )p náo lie gó el cajero ya edta-
bar. en la 0 fi *:ma c>tros siete run-

1 cieña ’"'OS á  ̂] estafa1 Cn-
1 tQncf»s aparecí ó el enmascáraíi 0 y

apela nc’o al s;151 e ma1 de ordtfii arle'"
¡ que •pUfi Cía; n las 1manos en ait u,
! bajo la cor.mi nació:n de! cañé n de
• v n a íEstola, ofiligó •a! ‘cajero a irán
i quera:ríe la caj a de caudales y a "q ''
! le enitregase t odo h0 que Con irenia.

E l emplead 0 i n t erM ó re ñslíívse «
pero las com uni caínones del
cono ci do de :i pelar - a  la vi oí eiiA.T
sp n o  .e poruecian  determ inaron  a! 
empleado a darle lo» 23.000 déla 
res que guardaba.

Después de hacerse cargo <!•;! 
dinero desapareció  en un au tom ó­
vil de a lquiler  que a la sazón p i s a ­
ba por allí.

Aunque Ja policía practicó, pe 
‘quisas para cap tu rar  al ladrón, ro  
l ubo medio de descubrir  su para­
dero.

Hace días re supo en. Dayton 
que, al fin, los agentes de la au  ca­
ridad conocían el nombre d d  mis­
terio o bandido.

T* >- • I ¿ ; <
caudal a do, 
una de ’a 
viso

nade, menos 
T'd sv ir ia l  F n  
neis cualidad

•i Niyhrr3,

Oí

y a
in de establecerse d .reren- 
grados en la co rtesía  per-
persoua coa quien t r a t a - 

. e :.íc  u rica :gnora. re o 
• i  - ds . ovio pr ó l im os . . ca

;s t rb  respeto. Tan to  la u- 
rrogaucta  corno la bajeza son. in­
dignas de una nersonu b en edu-

.T.:> ’.U. p rincip io  se- c eyó-que  
la pp !; c i a hábil  cornet’’lo uno de 
esc:; errores  que aquí ron tan fre- 
c lient es en este clase de nensecú- 
cion-' : pero !a ccnr  robación ad­
íe n  or de! casa produjo  la ra t i f i ­
cación de la evidencia que las au­
toridades tenían.

E n  su consecuencia, el rico fa­
brican te  fué preso, y éste se con­
fesó au tor  del delito.

F red  Nicho! lia declarado qu-e 
se vió impelido a realizarlo  a cau­
sa de las grandes d ificultades fi­
nancieras porque atravesaba.

Nichol es presidente de la So­
ciedad que lleva su nombre, y se 
le creía millonario, por lo cual 
d isfru taba de gran crédito  social 
y económico, pero no quiso recu­
r r i r  a éste por tem or a que se des­
cubriera el mal estado de sus ne­
gocios y prefir ió  apelar al robo en 
la forma referida, para con los 
fondos obtenidos hacer f ren te  a 
sus necesidades.

Nichol creyó que en la caja del 
Banco de Ahorros habría, por lo 
menos, un millón de dólares. Así
es que al recib ir  únicamente los 
28.000 del cajero quedó defrauda­
do en sus esperanzas.

La cantidad sustra ída ha sido 
recuperada íntegra en el domici­
lio del fabricante?

Pero  las gentes se preguntaban 
cuál había sido la pista indicadora 
de la personalidad del ladrón que 
sirviera a la policía para captu­
rarlo.

Y per fui se ha sabido que fue 
una mujer, una joven, hija adopti­
va de Fred Nichol, a la cual éste
recogió har.t cinco años por cari- 
ciad a consecuencia de haber que­
dado huérfana de padre y madre 
y carecer- de medios de vida.

Este  detalle ha ausado honda in 
dignación aquella ciudad, y to ­
dos excitan a las autoridades a q’ 
rec luyan a la ingrata muchacha en 
un a :i]p de pobóes para siempre.

caos nuestros prójimos son se­
ñale:- dist in tivas de nobleza y ca­
rácter.

• q ,

tienen dar. a n .1 s
La sencillez 

r- sincero
la dulzura y  

cor los dere- <ea s ie m p re  ‘ 'G r á f ic o *

T R A G E D I A  A U T O M O V I L I S T A

en St. P í -.i í , M'inn.-, E stados Unidos.
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VA S A A V tD R A  EN  
R E E M P LA Z O

Estaba  invitado para  tom ar p a r ­
te en la excursión automovilística ' 
que emprendieron ayer, rumbo a 
Aguadulce, el señor D irec to r  del 
D epartam ento  de Agricultura , don 
Antonio Díaz G. y varios de mis 
colegas en el periodismo., pero 
tuve que privarm e de ese placer 
por los m otivos que ya todos co­
nocen: el mal estado de mi salud.

Qué papel iba yo a desempeñar 
entre  los excursionistas, con mi 
cara de desaliento y, más que to ­
do, con esta mi obligada tem pe­
rancia, con esta mi sequía invul­
nerable?

Cómo no v io len tar  mi palabra, 
fa ltar  a mi promesa, teniendo co­
mo compañeros de viaje a Vernac-  
ci, Saavedra Z arate  y al mism ísi­
mo don Antonio?

La buena educación, las leccio­
nes que ntos da Carreño en su an­
ticuado tqxto de Urbanidad, me o- 
bligarían ja com placer a los am i­
gos, y ya se sabe que todo está 
en que se libe la prim era  copa pa­
ra que se abra el ape tito  y se en­
sanche la tr ipa aguardientosa!

Pero, en cambio, va Saavedra, 
que beberá por él y por mí, pues, 
precisam ente , está ahora en los 
comienzos de una vida nueva, ya 
que guardó tres meses de abstinen 
cia y hai vuelto a sus antiguos la­
res. con  el organismo convenicn- 
tenu  -.te ‘ preparado por los médi­
cos del Hospita l Santo Tom ás pa­
ra res is t ir  en aguardiente lo que 
produce en agua en un siglo el 
Salto del Tequcndam a o jas ca ta­
ratas del N iágara!

T orpedo.

IM P ER TIN EN C IA S
— G—

— P ir  J. S po tto rno  y  T o p e te—

P ara  una mujer, todo hombre es 
un mamarracho, en principio, aun­
que luego tra te  de a traer lo  y has­
ta de t  enamorarlo. Esto , tn  p r o ­
picio, que luego, al fin. los hay q' 
dejan do ser m am arrachos, para 
convertirse  en canallitas. Y con - 
te qué si empleo el diminutivo no 
es para suavizar, sino porque d e ­
pongo cié una boca muy pequeña.— 
M aricclcs.

A las m ujeres  muy gordas hay 
que amarlas en silencio, con ocul­
tación, corno si se t ra ta ra  de un 
hecho revelador de un mal gusto. 
Yo, por ejemplo, no d rgo que las 
gordas m-e gustan  a d ia r io ;  pero 
sí que de vez en vez, he g ;  .ese  
de una gorda, fatal, i r rem is ib le­
mente. Y entonces escondía mi 
amor a los ojos de la mult itud , 
como ese vulgar plato de callos a 
la andaluza que se devora ave r­
gonzado. pero deliciosamente tam ­
bién en el in te r io r  de una ta b e r­
na.— E l que no se priva de nada.

ijt

No puedo con  las alpargatas. Ni 
en el campo de “ tennis” , ni en la 
playa, ni en parte alguna me es 
posible recis is t ir  la v is ta  de 'upa 
alpargata. H abrá  algo más odioso 
que un pie de m uje r  dentro  de una 
alpargata? Adiós toda la delicade­
za, toda 3a gracia del pie fem eni­
no! La c i r  va del empeine se bo­
r ra ;  el ta lán  no existe, y el todo 
de! pie recuerda uno de esos p e r ­
files chatas, es tropeados desde la 
infancia, u:s día que la niñera, d e s ­
cuidada, se sentó encima del cha­
qui tin.— Comer: dador.

Z
POR  T Q 1 P

i  JO S E LO M B A R D O
S É i S i
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m m m ñ m

U n chófer peligroso 
G— '

M i estimado amigo y colega don 
Alberto  .McGeachy ha visto f lo re ­
cer a! fin la más cara ele sus as­
piraciones. Tenía  sus años de ve­
nir  ideando la manera de obtener 
un  automóvil que le costara más 
bara to  que si le fuera  regalado, y 
acaba de tr iunfar ,  recibiendo del 
“S tar  and H era ld ” como obsequio 
de Pascuas un f lam ante carro, re-- 
cien salido de la fábrica, con pie­
zas y llantas de repuesto, gasoli­
na para un año y chófer para toda
i a v:c¿x. t—. copen !

Alberto  está ya prác tico  en el 
manejo del vehículo. Comenzó por 
m atar  perros  en el camino' d e Las 
Sabanas y ahora tan sólo despeda­
za gallinas y desmenuza la super­
ficie de la carre tera .  Va viento ¿n  
popa !

E stá  deseosísimo de que su con­
cuñado C rism att  T a t is  lo acom pa­
ñe en una de seis excursiones au to­
movilísticas, pero éste se resis te 
a complacerlo, porque no está su 
orgahism o para su fr i r  aporreos, ni 
mucho menos para exponer la vida 
en manos de este aviador de tierra ,

que te rm inará  por parár  en Coro- 
. zal o en el Cem enterio!

P e ro  no me explico cómo se le 
ocurr ió  a Tom ás Gabriel o a  Ty- 
paldos obsequiar - a Mac.Geachy 
con un automóvil, a menos que sea 
su in tención la de buscar el rem e­
dio más eficaz para  desprenderse 
de mi' tocayo, o m ejo r  dicho, la 
única manera de salir de su perso ­
na y privarse  de su» servicios.

P ero  sea como fuere, el p rocedi­
m ien to  es inhumano, y, por o tra 
parte , no tenemos por ‘qué pagar 
el pato nosotros  los transeúntes, 
los petatones, que nos veremos ex­
puestos a las acometidas de la a- 
p lanadora de McQeachy, que  ya 
veo desfilar  por esas calles, inte- 
r rum uiendo el tráfico, volcando 
carre til las,  atropellando ' a la P o ­
lio . despanzurrando  perros  y 
debéarrilando al Urbano!

A prepararse , palen que va r.ii 
querido tocayo a conver t ir  las ca­
lles en cementerios, por obra y 
grac ia  de Tomás Gabriel y de Ty- 
paldos, a quienes denuncio ante el 
señor Alcalde, antes de que so­
brevenga la ca tástrofe!

F am oso  boxeador panameño, quien  
después de una larga permanencia  
en E stados U nidos se halla nue­
va m e n te  en tre  noso tros. E l  ob­
je to  princ ipa l d e  la venida de 
L om bardo  es hacerse una delicada 
operación en el labio in ferio r  bas- 
ta n t em altratado en una de sus úl­
tim a s peleas. D espués, está d is­
puesto , s i tiene contendor, a de­
m ostrarnos los adelantos adqui­
ridoIs. P iensa  »vo lverse  a N ueva  
Y o rk  en M arzo o A bril. Saluda­
m os, ce  manera efusiva , a nuestro  
ídolo  y  le  deseamos m uchos tr iun ­
fo s  en la varonil ciencia del boxeo

A N U N C IE  S IE M P R E

E l crepúsculo es la hora d e ’, re­
cuerdo. Creyó rase que lo parado 
tem e la lu z  del día y  prefiera  l 1 
dorada hora en que m uere el so! .— 
George Sand.

Y  con qué frecuencia suelen los atletas 
y deportistas verse sometidos a ese intenso 
sufrimiento,

Cuando ocurre un accidente así, o cuando 
bay postración y dolor de cabeza causados por 
el sol o el excesivo ejercicio, es cuando mejor 
puede apreciarse porque la

(j|Fi As p ir in  a
es llamada crel analgésico de los atletas” .

Además de aliviar rápidamente cualquier 
dolor, por intenso que sea, 
levanta las fuerzas, restablece el 
equilibrio nervioso, normaliza 
la circulación de la sangre y no 
afecta el corazón,

U N A  VISITA A LA D U L ­
CERIA P A N A Z O N E

i — G—
1 U n  dulcinóm ano, y permítaseme 

la  creación, me llevó o remolque al 
renom brado establecimiento que va 
antes había hecho fama como Cen­
t ro  pugilístico. E l Panazone r e ­
cuerda los primeros días da pu­
gilismo en Panam á y  esta causa, 
unida a la exquisitez de los dul­
ces confeccionados por la D ulce­
ría en él establecida, es harto  su ­
ficiente para que el público tenga 
siempre preferencia  por éstos.

En un abr ir  y ce rra r  de ojos me 
encontré, a fuerza de mi conduc­
tor ,  en los ta lleres de la ‘Dulcería 
P anazone’. El prim er golpe de vis­
ta íué  el orden, la laboriosidad y 
limpieza. Luego, pasada la p resen­
tación del propietar io  de la Dulce­
ría', ' beñor P edro  A. Jiménez, un 
cabañero  v patr io ta  peruano, eché 
una mirada a la maquinaria, toda 
moderna. Nada más cuidadosamen­
te luetrada one ésta. De reoio m i­
re las vasijas donde se mezclan 
y preparan  los ingredientes para 
los dulces y es tal su limpieza, q’ 
brillan y hasta re tra tan  la imagen 
de quienes las observan.

Un ¡ah! de mi conductor me 
llamó la atención Voîtié, y di 
con una torre  galana, la cual iba 
a parar  al estómago de unos invi­
tados a un  matrimonio. Más allá, 
innumerables bandejas de dulces 
en todas las formas y  de todas la s  
especies. P ara  recordarlos precisa 
un l ib re ta  de cien hojas. A mi ami­
go la boca se le hacía agu = v los 
ojos le- bailaban en las órbitas. 
Don P edro  3o notó, y puso rem e­
dio a ello con un famoso m eren­
gue y  unos sen itos de doncella. Yo 
probé. O tra  coca más exquisita no 
cru.zA md paladar, sobre todo, los 
sen ito s de doncella!

Y allí no paró la cosa. El m aes­
tro. como lo llaman cariñosam en­
te sus oficiales, me hizo meter, en­
tre  pecho 5" espalda, una bandera de 
sopa borracha. Qué riqueza! Es un 
prodigio don P edro  coma dulce­
ro. C iertam ente es un  prodigio, o 
roeior dicho, un perfecto ar tH ta  en 
el delicado arte  de hacer dulces.

Tem iendo por el dueño de la 
Dulcería, o compadecido más bien, 
decidí partir. Al hacerlo don P e ­
dro me hizo saber que nara m a tr i ­
monios, banquetes, bailes, cum­
pleaños y demás fiesta*, está a 
disposición del público de gusto 
más exigente, desde un  concreto  
hasta una zorre. Mi âmigp «ue o ró  
lo de concreto, espetó: p o r  lo 
primero mis días de concreto y 
agua pasaron, y como las golon­
drinas de Beoquer, ,

“ . . . n o  volverán”.

Sidan P. Z .

-------!-----n~nrimiiw
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L I S  VENÜfëDOflES D E  B A IL E N  
EN M ADRID. â i

f i s c s ;

Después de los sucesos del 2 de 
Mayo, vino la sujeción de M a­
drid.

No pudo ser más violenta la fo r ­
ma en que fue traspasada la Coro­
na por F ernando  a su padre y por 
éste al E m perador  N apoleón; Co­
rona que h a t ía  de recaer  en su 
herm ano José , a la sazón Rey de 
Nápoles.

Es  el caso que en M adrid  se 
p reparaban  las cosas para asen­
ta r  al nuevo Gobierno, como real 
y efectivam ente se asentó.

Súpose que en Segovia había 
habido un  m ovim iento de rebelión  
contra la autoridad f rancesa ;  pe­
ro también se supo que los f ra n ­
ceses habían entrado en la ciu­
dad y lanzado de ella a los le­
vantados.

Sin embargo, se pusieron en , 
guerra contra  los invasores las 
principales capitales He E/tpaña. 
Las tropas  españolas que guarne­
cían a M adrid determ inaron  irse 
donde trem olaba el es tandarte  de 
la Independencia, a fin de tom ar 
p ar te  en la guerra  comenzada.

E l Palacio  real de M adrid  lo o- 
cupaba M u ra t  y su Estado M a­
yor, y ofendíase el orgullo  espa­
ñol al ver Ja insolencia con que 
les franceses pisaban los salones 
regios. U n día, algunos de estos 
in trusos se sentaron en la cama 
que había sido de la Reina M a­
dre, con castañuelas en las m a­
nos, y una m ujerzuela  de mala vi­
da bailaba delante de ellos el bo­
lero, dándoles gusto y lecciones 
que te rm inaban  por extravíos l i­
cenciosos del peor género.

Así corría  el tiempo, hasta que 
el titu lado Rey de España, José  I, 
penetró  en los ám bitos de la m o­
narquía y se hospedó en el P a la ­
cio, que consideraba como suyo; 
pero  pronto  tuvo que evacuarle, 
al saberse que el e jérc i to  francés 
de Andalucía había experimentado 
un  descalabro de consideración, y 
quedó M adrid  sin autoridades que 
la gobernasen, y las turbas reco ­
r r ía n  las calles, grl-tando: “ Viva 
Fernando  V I I  !” creciendo por

instantes  el poder popular, a pan. 
to de que los gobernantes  tenían  
que obedecer a los gobernados.

T res  días después de evacuada 
la capital por las tropas invaso- 
ras, apareció  en las esquinas f i ­
jado un  papelón, donde el Conse­
jo  d ir ig ía  una larga alocución a 
los madrileños.

E l día 14 de Septiem bre en t ra ­
ron  en M adrid  las prim eras t r e ­
pas de las que habían tr iunfado  
en las provincias, que eran v a len ­
cianas, mandadas por el. General 
D. P ed ro  González L lam as; la 
m ayor parte  de estos nuevos 
huéspedes vestía los zaragüelles  
con la manta al hombro, som brero  
redondo con escarapela p a t r ió t i ­
ca, cintas con lemas y muchas es- 
tam pitas con la imagen de la V i r ­
gen y de los santos. E l  aspecto 
de aquella gente tenía algo de r i ­
dículo, pero más de feroz, como lo 
dem ostraron  después sus hechos, 
pues mezclados con la parte  
peor de la plebe cambiaron en 
alboroto  y desmanes la paz an­
tes reinante. A la voz de “ M ue­
ran  los t ra id o re s !” com etieron  un 
asesinato en la plazuela de la C e­
bada, a rras trando  después el ca­
dáver  por las calles. E l  General 
Llamas, que quiso contener  el tu ­
multo , fué poco respetado y aun 
insultado, corr iendo el peligro de 
perde r  la vida.

E l 9 de O ctubre  de 1808 fué 
la entrada de las tropas de Cas­
taños, vencedjtres en Bailen', a 
las cuales se h ic ieron  un bullicio­
so recib im iento , pues era g ran ­
de el entusiasmo de los m adri le ­
ños. Los soldados del e jérc ito  de 
Andalucía no ten ían  novedad q’ 
diese en ro s tro  pero m erecieron 
los aplausos de la m uchedumbre 
los lanceros de Je rez ,  que lleva­
ban un vestido de andaluz, som­
brero  calañés, a la sazón no u sa ­
do por los madrileños, y las ga­
rrochas, convertidas  en lanzas, 
te rc iadas a uso de los picadores 
de to ros Contábase  de ellos que 
ensartaban  a ios franceses, s in  q’ 
valiese a defender a los co ra ce ­
ros  sus arm aduras :  esto se creía 
y se celebraba.

Djas después fué la solemne 
proclamación del Rey Fernando!

N ovarro era. un pobre "‘'bruja*"; Valentino, un 
hum ilde ja rd in ero ; G loria Swanson? d e p en ­

diente de una C asa de Com ercio; B e tty  
Compson, pilm am a.

------ G------

Toros en Anión
L o s días catorce y  

quince dai actual la po­
blación da A n tó n  c ta s ­
cará don buenas co rr i­
das de toros con ocasión  
da las tie s ta s  del santo  
patrono Jesús de E sq u í - 
pula.

P resen tam os a uno de 
los d iestro s contratados, 
R csem b erg  L ó p ez, sacan 
do suertes en las plazas 
ds B o g o tá  y  Caracas res­
pec tivam en te .

E s te  núm ero  de las 
c or ridas- induflah Jemen - 
te  contribu irá  a. dar m a­
yo r  esplendor a las f ie s ­
tas antoneras, y  no nos 
sorprendería enterarnos 
de la presencia de una 
m antilla  en una tarde da 
so l y  de juven tud .

M uchos son los capi­
ta linos que en tusiasm a­
da.}; con las fie s ta s  s é  
han d irig ido a A n tón  a 
pasar unos días de ale­
gría y  esparcim iento.

.Sospecharían  los lectores que el 
incom parab le  Ram ón Novarro, r e ­
fu lgente es tre lla  del cinema, es­
tuvo a punto  de sor a rro jado  de 
una casa de huéspedes de Los An­
geles, en vista de que no cubría 
la ren ta  con regu la r idad?  Pues 
esto fue prec isam ente  lo que le 
pasaba an tes  de que se hiciera 
famoso. Ram ón y su herm ano  lle­
garon a los Estados Unidos sin un 
solo centavo, pensando que, de 
acuerdo to n  la leynedo, inm edia­
ta m en te  encon tra r ían  t ra b a jo  y 
gana r ían  todo lo que quisieran. 
Pero se pasó el tiempo sin quo 
ob tuvieran  ni eí suficiente m e tá ­
lico pajm comer. La casera los es­
peró dos sem anas con resigna­
ción, una más con impaciencia, y 
la cuar ta ,  com pletam ente  coléri­
ca, iba a a rro ja r lo s  en medio de 
la calle con la ayuda de genda r­
mes, pero a ú ltim a llora se con­
movió con sus súplicas y les con­
cedió nuevo plazo.

Ram ón se hab ía  dedicado a la 
música en su adoslecencia y se 
le ocurrió  una g ran  idea: poner 
un  le trero  en la puer ta  de su 
cuar to  con la s ig u ’.cnte inscrip- 
cióií: Music Tcnchwicr” (Maes­
tro  de M úsica).  Con nerviosa an ­
siedad esperaba  que en t ra ra n  
clientes, y al mismo tiem po roga­
ba que no se le ocurr iese solicitar  
sus servicies. “ Esa fué la m e jo r  
represen tac ión  que lu», l levado a 
cabo en mi v ida” , declara. Por 
fo rtuna ,  un  día an tes  de que te r ­
m ina ra  el plazo concedido por la 
casera, se le p resentó  Marian Mor­
gan, la danzar ina ,  proponiéndole 
que fo rm ara  p ar le  de su “ tro u ­
p e” . Este con tra to  fu© sucedido 
por o tro  más afor tunado , por el 
cual tomó p ar te  en el “ F a n d a n ­
go R e a l” , que se represen tó  en  el 
tea tro  de Hollywood. Rex Ingram  

■estaba en tre  la d is t inguida a u ­
diencia y observó a N ovarro  de te­
n idam ente  d u ran te  la paní.omina, 
y decidió que podría  se r  un ex­
celente elem ento  para  las pelícu­
las. A fiemas el aspecto del jovmi 
coincidía exactam ente  a la c o n ­
cepción que Ing ram  se hab ía  for­
mado de R uperto  de Ileiítzau, uno 
de los p ro tagon is tas  de la n o ta ­
ble película “ El Pris ionero  de 
Renda” .

RODOLFO VALENTINO era
ja rd in e ro  en Long Island, Nueva 
York, an tes  de alcanzar fam a co­
mo ac tor  y convertirse en el ído­
lo de las señoritas  rom ánticas.

H ab ía  es tudiado ag r ic u l tu ra  en 
I talia,  su t ie r ra  nata l,  y al em i­
g ra r  a los E tados  Unidos, encon­
trándose  en crít ica s ituación fi­
nanciera , leyó un anuncio en la  
prensa, en el que solicitaba mi 
ja rd inero  competen t°.

En esa operación permaneció 
algo puas de un año. y habiéndose 
convertido en un d anzar ía  b as tan ­
te aceptable, se dedicó a d a r  lec­
ciones de baile. Más ta rde  se unió 
a un cuadro  de ballet y durante) 
su j i r a  a r t ís t ica  conoció a varios 
de los m agna te s  de cinelaudia. 
Uno de éstos le propuso que re ­
p resen ta ra  el papel de Julio , en

“ Los Cuatro  J ine tes  del Apoca­
lipsis” y de allí nació su fama.

B ETTY  COMPSON fué p ilm a­
ma d u ran te  muchos años, habien­
do servido en ta l  calidad a n u m e­
rosas familias de distinción y di­
nero rad icadas en California. Al 
fin, se cansó de su ocupación y 
empezó a rep re se n ta r  pequeños 
papeles de “e x t r a ” en los es tu ­
dios californiauos. De esta m ane­
ra, ayudada por su ta lento  a r t í s ­
tico y su cara  y far iñas atructi- ,  
vas, fue .ascendiendo has ta  a lcan­
zar su presen te  envidiable posi­
ción.

Ahora se codea con sus an t i ­
guas pa trañas ,  y muchas de és­
tas  has ta  le r inden  homenaje .

GLORIA SWANSON es de h u ­
milde fam ilia  y e ra  dependiente 
en una  g ran  tienda de Chicago. 
Ganaba diez dólares a la semana, 
con lo que apenas vivía m ed iana­
mente. Gustaba de es trenar  ves­
tidos con frecuencia y para  cum ­
p lim en ta r  sus deseos pasaba dos 
o tres  días en ayunas. Con el d i­
nero aho rrado  com praba m ater ia l  
bara to  y ella misma se confeccio­
naba  sus trajes.

¡Y p e n s a r  que aho ra  luce ves­
tidos de tres, cuatro , cinco y diez 
mil dólares!

ROI) LA ROCQUjS vivió d u ra n ­
te mucho tiem po  con cinco dóla­
res a la semana. De esta can tidad  
comía, vestía y se divertía. “ Na­
tu ra lm en te  que no gozaba de los 
conforts  de a h o ra— declaro Rod 
pero es taba satisfecho. Siempre 
pensé que aunque  ten ía  que su­
frir  privaciones, a lgún  día conta­
r ía  con suficientes elementos pa­
ra  vivxir cóm odam ente .”

ELEAN O R liOARRMAN, per­
tenece a una familia bas tan te  a- 
com odada de Fíladelfia.  Manifes­
tó a sus padres  sus deseos de de 
dicarse al teatro» y éstos se reh u ­
saron a ayudarla .  P o r  lo tanto ,  
con solam ente dieciocho dólares 
se fue a Nueva York. Rien pronto  
se evaporaron tan  escasos e lem en­
tes, y p a ra  poder vivir aceptó ser 
modelo para  varios pintores, quie­
nes le pagaban  cincuenta centa­
vos por hora.

E n tró  a un concurso convocado 
por la casa m an u fa c tu re ra  de pe­
lículas “ M etro -G o ldw yn” y al re ­
su l ta r  vencedora, fue con tra tada  
para  aparecer  en una  película. Su 
t rab a jo  gustó, y desáífe entonces, 
todas  sus desdichas desaparecie­
ron.

m m m m m  idfahtil

— G—

E n una escuela le pregunta el 
m aestro  a un niño para saber su 
nom bre y apellido,

— Cómo se llama usted?
— Mengánez.
— P ero  su o tro nombre, cómo 

es?
— Como el de papá.
—Y cómo se llama su papá?
— Mengánez.
— Vamos a ver, su mamá ¿cómo 

llama generalmente a su papá?
— Mamarracho.
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PAGINA H * G R A F I C O
LOS HOMBRES MODERNOS C U A LES  SON LAS M U JE- UN CARDENAL EN  FAVOR

— P O R  C A T A L IN A  D ’E R Z E L L —

T rinan  los hombres contra la 
m ujer  moderna, porque se corta  
el cabello, porque enseña las p ie r ­
nas, porque se instruye, haciéndo- j 
les competencia en d iferentes ac­
tividades.

A prim era  vista pudiera c re e r ­
se que son sinceros, que, severos 
moralistas, prefieren  a la m ujer  
envuelta en telas de los pies a la 
cabeza, con largos cabellos ondu­
lados y sin más instrucción  que 
la de acatar incondicionalm ente 
los m andatos del sexo fuerte.

Pues ya no es así, lectora. E- 
llos hablan por hablar. Yo te lo 
aseguro, y verás porqué.

Ella es una rub ita  pálida que 
Usa los sabello;; sencillamente 
recogidos en la nuca Su rostro, 
bastante agraciado, no sabe de a- 
feites ni de artific ios. Sus m ovi­
mientos son pausados y t ran q u i­
los; pero carentes de gracia.

Me espeta su confidencia con 
voz reposada, enronquecida a ve­
ces, como reveladora de una con­
tenida emoción. Sus frases senci­
llas, como sencillas es toda ella. 
Sólo una vez han temblado sus 
labios pálidos y sólo una lágrim a 
ha resbalado por su piel recién 
lavada. Me parece increíble que 
aquella chiquilla sea capaz de a- 
m ar y, sin embargo, así es: adivi­
no bajo su seno blanco su cora­
zón apasionado.

Me dice que él, su novio idola­
trado la abandona. Que ella, cas­
ta y honestísim a y en consecuen­
cia tímida, no sabe prom over una 
explicación definitiva. E lla  no ha 
dado motivo alguno; jamás ha co­
metido una locura ; nunca ha per­
mitido que el novio estreche su 
mano la rgam ente ;  no usa a fe ites  
que pudieran desilusionarlo, ni se 
cortó  el cabello según la moda; 
ni s iquiera habla a solas con él, 
sirio en presencia de la m adre ce­
losa de las buenas formas. Alguna 
vez ' eso sí, han ido al cine, s iem ­
pre con la mamá, y allí ¡oh des i­
lusión! el nqvio, en lugar de con­
versar  o deleitarse con la pelícu­
la de amor, se ha puesto a dorm ir  
profundamente. Qué hacer? Có­
mo renacer  aquella ilusión m ascu­
lina que sa ha agostado nacida a- 
penas?

— ¡Oh, usted  conoce la vida y 
ha estudiado a los hombres ag re ­
ga en tono de im ploración—díga­

me qué puedo hacer  porque sufro 
inmensamente. Usted  le conoce, 
es... (aquí el nombre de un amigo 
mío y compañero.)

Yo me atrevo a hablar. Conoz­
co al compañero que es alegre, 
dicharachero  y libre pensador a 
pesar de que habla mal de las m u­
je res  modernas. Observo además, 
la exagerada sencillez de aquella 
niña que seguram ente sería una 
esposa m odelo; pero que, en rea ­
lidad, resulta  una novia poco a- 
tractiva .

¿Cómo decirle que lo que le 
falta  es coquetería , arma exclusi­
va y poderosa de las m ujeres? 
Con los cabellos rizados, ro jos  la­
bios y vestido según la edad y la 
moda, sería casi bella. Además, 
pienso que para los hombres de 
estos tiempos, hace falta  un poco 
de libertad, más... ¡ tal vez esté 
equivocada! De todas maneras, 
no me atrevo  a decirle todo eso; 
es tan  sencilla, tan angelical, que 
me parece un sacrilegio.

Pasa el tiempo. Un día lo en­
cuentro  a él. Riendo como siem ­
pre, lleva prendida al brazo otra  
muchacha, casi insignificante f í­
sicamente pero con vivos o jos  de 
picaruela, peinada a la “bob” , muy 
pintada y vestida a la moda.

¿T en ía  yo razón?— pienso— ¿a- 
caso los hombres modernos nece­
sitan m uje res  modernas? No 
piensan en que la novia dem asia­
do libre y por ello a tractiva,  pue­
de no ser más ta rde una buena 
esposa? P o r  aquí tr inan  contra  la 
m oderna educación femenina y al 
mismo tiempo rechazan a las rau- 
je rc i ta s  educadas a la antigua?

— Dígam e— interogo  a mi ami- i 
go cuando va a sa ludarm e— ¿y ' 
Carmela.. .?

— No sé— responde con un ges- ; 
to de i In fe renc ia .

— ¡P o b rec i l la !— añado observán­
dole— ¡era tan buena!

Y su respuesta me convence 
do lorosam ente  de que antes pen­
sé con acierto . Evoco a la rubita  
pálida, sin afe ites  ni ar tif ic ios, 
si?>' coqueterías, humilde llorosa, 
enamorada, como hecha por Dios 
y puesta en el m undo con la ex­
clusiva misión de ser madre y es­
posa fidelísima....

— Sí— escucho— muy b u e n a . . .
¡demasiado honrada y demasiado 
insulsa!

RES MAS BELLAS DE 
EUROPA

- G -  i
Bouquet dice: “ Cada nación \ 

quiere que las m ujeres  tengan su j 
herm osura pa r t icu la r :  los ingleses j 
p re tenden  que la m ujer  ha de ! 
reunir  las condiciones siguientes ! 
para poderla llamar ta l :  cutis j 
muy fino y muy blanco, colores i 
no muy chillones, gordura  tan só­
lo suficiente para tener  buena sa­
lud, ros tro  más bien ovalado que 
redondo, nariz algo larga pero bo­
nita, la boca preciosa, sin sonr i­
sa, de contornos dignos a la vez 
que voluptuosos, cabellos suaves, 
ta lle recto, manos delgadas.”

O tros pretenden  que las m u je ­
res más hermosas de Europa  se 
encuentran  en la Vizcaya, en A- 
vignon y en Grecia.

Las vizcaínas, sin embargo, m e­
recen la preferencia. Son bastante 
altas y muy bien form adas ;  blan­
cas como el alabastro, t ienen la 
m ejo r  tez del mundo, colores ad ­
mirables, un aire de frescura  que 
encanta y una vivacidad muy pi­
cante. Añádase a todo esto unos 
ojos grandes y rasgados, pestañas 
largas y pobladas, una gordura  de 
cuerpo regular.  E s te  es el r e t r a ­
to exacto de la herm osura viz­
caína.

Las suecas son muy blancas y 
tienen  muy buen a i re ;  pero de- 
n J k s t r a n  a veces muy mal genio.

Las alemanas, pecan a veces de 
demasiada gordu ra ;  pero revelan 
mucha sinceridad y dulzura, y, tal 
vez, cierta  ingenuidad; conservan 
mucho tiempo su frescura.

Las italianas son muy sen tim en­
ta les  y cuando reciben buena e- 
ducacicn, muy amables.

Las españolas son tiernas, s in­
ceras, apasionadas y muy agrac ia ­
das.

La te rnu ra  de las griegas hace 
que se afic ionen a ellas tan to  co­
mo lo merecen por lo agradable de 
su rostro.

Una rusa amable no lo es nun­
ca a medias.

Las polonesas son más vivas q’ 
las alemanas, y tienen bas tan tes  a- 
t rac tivos  para agradar  y bas tan te  
m éri to  para hacerse amar.

Ls húngaras tienen algo de las 
polonesas; las danesas de las su e ­
cas; las holandesas y las suizas 
de las alem anas; las portuguesas 
de las españolas.

Las m uje res  turcas son por lo 
general bonitas, y hasta  entre las 
del pueblo bajo, en Oriente , no 
hay m uje r  que no tenga el cutis 
fresco  como una rosa, la piel blan­
ca, suave y aterciopelada.

DE LAS MELENAS

No siempre prelados y c'é-

R o d  L ar oque y  D o ro ty  G isch en la película  “V ida nocturna en N . Y o r k ’

UNA SORPRESA
La  esposa.Me habías dicho, que­

rido, que si aprendía yo a cocinar 
me reservabas una sc-rpresa.

— E l m arido.— Sí . , .desped ire­
mos a la criada.

La más torpe de las m ujeres  
puede m anejar a un hom bre capaz; 
pero hace fa lta  una m u jer  m uy ca­
paz para m anejar a un insensato. 
K ip ling .

La s  picaduras
de insectos. 
Irritaciones de 
la Pie l, e tc ., 
desaparecen 
con el uso de
MENTHOLflTUM
Desinfecta 
y  sana. 
Indispensable 
en el bogar.
Siempre Imitado; Nunca Igualado

rigos de la iglesia católica habían 
de es tar  fulminando rayos y cen­
tellas en forma de anatemas, con­
tra  las modas y sus esclavas.

M onseñor Dubois, Cardenal A r­
zobispo de París ,  fue requerido 
para que emitiera su opinión sobre 
las modas, ahora en boga, en el 
mundo entero.

Los mal intencionados dicen que 
el P relado, influido quizás, por 
los modistos de París ,  o tal vez 
tem eroso de provocar sus iras, hi­
zo las siguientes m anifestaciones: 

“La v ir tud  de la m ujer nunca 
dependió del largo de su cabelle­
ra. La religión católica no es ene­
miga de la moda porque ésta no es 
más que una de las múltiples fases 
del artç  y Dios es amigo de los 
artis tas ,

“A mí me agradan las modas 
antiguas y el decoroso encanto de 
las blondas y batistas me subyuga, 
aunque comprendo que ya todo 
ello resulta  anticuado.

“ Los tiempos en que vivimos se 
caracter izan  por los cortes atreví 
dos. por los descotes, por la vapo­
ro s idad ,  de los m ateria les  de con­
fección, por los calzados ex trava­
gantes. .

“ Además, se observa en muchas 
m ujeres  la extraña manía de mas- 
culinizarse. Toda m ujer  pierde el 
cincuenta por ciento de su en­
canto apenas t ra ta  de im itar y a- 
semejarse al hombre. Todos estos 
excesos sen reprochables^ pero las 
exageraciones en sentido opuesto, 
no lo spn menos.”

MATRIMONIOS- DESPRO­
PORCIONADOS

— G—
En Ing la te r ra  existen algunas p a ­

re jas  cuya unión parece un desafío 
a las leyes del buen sentido, las 
cuales exigen c ier ta  armonía, apa­
ren te  al menos, entre los seres q’ 
han de v ivir  en común.

E l caso más extraord inario  es el 
dç un matr im onio  en que el m ari­
do tiene veinte años de edad y la 
m uje r  ¡noventa!

E n  otro, casi tan bien ajustado 
como el anter ior ,  el hombre tiene 
vein tis ie te  años y la m ujer  noven­
ta  y cinco.

Después se invierten  los té rm i­
nos:  en otros cuatro m atrimonios 
desproporcionados, son maridos 
vetustos que han tomado esposes 
jóvenes. Un viejo de se ten ta  y 
ocho años tiene una esposa de 
quince años; o tro anciano de o- 
chenta y uno tiene una m ujer  de 
diez y .ocho. Los otros dos casos 
son: el de un señor de ochenta y 
ocho años y o tro de ochenta y 
tres, cuyas mujeres tienen vein ti­
dós y veinte, respectivamente.

E n  cambio, existen tre in ta  y 
seis parejas, Philém ons y Bauccis 
modernos, que han envejecido jun­
tos y cuentan, unos y otros, hom­
bres y nrnujeres, más de noventa 
añicos cada uno.

Q U IEN -e Q R R E Û9ÏI U N A N A V A JA  
ES  UN Û Û B M D E

— G—
Un caballero se pone en manos' 

de un  barbero, que de un  solo gol­
pe, le rasura  media cara.

Ante tan  peligrosa celeridad, el 
cliente exclama:

— No corra usted!
— P or  qué, caballero?
-—Porque u : hombre que corre 

teniendo una navaja en la mano es 
un cobarde

Lea siem pre “Gráfico>9

T raer a la m em oria los recuer­
dos, es abrir el libro de la vida y  
leer en é l los pasajes fa v o rito s .— 
T ynaire,
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Jim Maloney vencido por Jack  
Sharkey.

Jack  Sharkey ganó limpiamente 
eu 10 asaltos a J im  M aloney en 
su pelea sostenida en Bos ton ; el 
combate era por el t í tu lo  de cam­
peón de peso completo de Nueva 
Ing la terra ,  campeonato que quedó 
en poder de Sharkey, quien ganó 
7 asaltos de su pelea con M alo­
ney.

* #

Otro japonés que pega.
No sólo en Sakamoto tienen 

los japoneses un formidable pugi­
lista, púVs ahora resa lta  otro, 
Sessue Hayakawa, quien ú lt im a­
mente le ha propinado un nocaut 
técnico a Jena  Pezaroz, púgil f i l i­
pino. H ayakawa ganó en el segun­
do asalto, cuando las segundas de 
Jena lanzaron la toballa.

Bud Taylor pierde por ‘faoul’
Debido a un golpe prohibido, 

dado sin mala intención, Bud T a y ­
lor perdió su pelea con J im m y 
Mc Larnin, y además se le sus­
pendió por 30 d ías; esta decisión 
del árb it ro  ha sido muy com bati­
da y cr it icada por la prensa de Ca­
lifornia, pues T ay lo r  en su larga 
ca rrera  nunca había cometido un 
‘foui’ y es considerado como 
boxeador muy limpio. Se ha con­
certado un nuevo encuentro  en­
tre  T aylor  y McLarnin.

* *

Será rehabilitado Tony Fuente
Con las condiciones de que se 

ponga bajo los auspicios de un ad­
m in is trador  honrado y de que no 
vuelva a tom ar parte  en ‘tongos’, 
la Comisión de Boxeo de C a lifor­
nia re ins ta la rá  a Tony  Fuente , el 
famoso peso completo mejicano. 
Varios p rom otores  andan detrás  
de F uen te  para concerta rle  encuen 
tros ,  ya que el az teca es una gran 
atracc ión  en las taquillas del 
boxeo.

Joe Lynch a Nueva York.
La reciente v ic toria  de Joe 

Lynch sobre Charley ‘P h i l’ Ro- 
r.emberg, le ha traído las viejas 
simpatías de c jan d o  era campeón 
y  por eso se ere? que aparecerá  
en breve en uno de los programas 
que en Nueva York prepara el rey 
de los promotores, Tex Rickard.

Young Strihling contrajo 
matrimonio.

W illiam  (Young) S tr ib ’ing, se 
casó el 26 de diciembre con la se­
ñor i ta  Clara Kinney en Nueva 
Y ork ; StriWing, que ese día cum ­
plió 21  años, puede presen tarse  en 
encuentros de más de seis asaltos 
en Nueva York, pero ha ingresado 
a la Universidad de Georgia, don­
de estudiará Comercio.

* *

El filipino Sendo derrotó a  
Pelz.

Clever S en d o  el peso mosca f i­
lipino, le dió una te rd b le  golpea­
dura a Benny Pelz de Portland, en 
10 asaltos reñido?, pero no hubo 
nocaut.  S endo ,  que ganó por pun­
tos, fue muy ovacionado, y ha 
firmado para medirse con Jim m i 
Dunning, un buen ‘f ly’ de Califor­
nia.

Muere el conquistador de 
Corbett.

F "1 Honolulu (H aw ai) ,  a la edad 
de CC años, ha m uerto  el veterano 
b 'i-eador  W illiam W ood; en sus 
Tempos W ood fue. un pugilista fa- 
*"-í .o , y entre sus m éri tos  tenía una 
v .noria sobre el gran Jam es 
C ' - ñ e r t ,  entonces campeen mun- 
c i d  de peso completo.

\  á \  pm  f  M r  i ( ?#\ &: ? «  r ,

j Paavo ;Nürirôr piensa volver a 
EE. UU. en 1927.

P O R  C O R N E R  K ICK-r-

Un equipo peruano de balom 
pié hará gira por Europa.

! Paavo Nurmi, campeón m un­
dial en las carre ras  de larga d i s ­
tancia, reg resa rá  a E stados  Uni- 

| dos en 1927 para tom ar  parte  en 
ca rre ras  bajo techo y al aire  l i­
bre, de acuerdo con la dec lara­
ción que ha hecho a la prensa .

I Cuatro fam osos atletas irán £s= 
te invierno a EE. UU.

N U E V A  Y O R K .— Cuatro  fa­
mosos a t le tas  ex tran jeros  vendrán 
a esta ciudad este invierno para 
tom ar parte  en una serie de com ­
petencias de a tletismo. Estos  a- 
t le tas  son H u b ert H ouben, el m e ­
jo r  sa ltador alem án; C harley  
Hol f ,  campeón mundial en el sal­
to de garrocha, noruego, y An- 
drén Paulen, la estrella holandesa 
de carre ras  en distancias medias, 
jun to  con George G oodwin, a n ­
darín inglés.

Van a los Estados Unidos para 
en fren tarse  con los m ejores  a t le ­
tas americanos, por la invitación 
del M ilrose A th le tic  Club, que 
celebrará sus competencias el 4
de febrero  próximo.

• *

Gana Mascart.
Eduardo M arcart,  campeón de 

peso pluma de Francia, ganó un 
‘m atch’ a 10 vueltas sobre Joe 
Malone, de Nueva York. Hubo bas 
tante concurrencia, como las que 
siempre atrae  el francés.

C O M E N T A R I O S
Hace unos cuatro meses el p ro ­

m otor  Sol declaró  que si L om bar­
do se encontraba en Panamá en 
<*r>~ro de 1926. le trae ría  buenos 
boxeadores de Nueva York para 
tna tchear’o con ellos. El Chato es­
tá aquí hace 10 días, y es el deseo 
de! público verlo actuar, pero con 
pugilis tas de m éri to s ;  el mismo 
Lombardo también quiere presen­
tarse para qn* los aficionados al 
l»ox puedan darse cuenta de su 
c-tado y form as actuales, así como 
de lo que de él pupde esperarse.

P or  lo cual correm os traslado 
al estimable Mr. Solowitz para 
ver qué nos prepara. P o r  qué no 
se trae a Joe Glick, por ejemplo, 
o a Lew M eyer o Honeboy F in - '  
pegan? Creemos que quien p ro ­
mueva estas peleas obtendrá  un 
buen éxito.

E stam os en un todo de acuerdo 
con Lord Pene. Señala este c ro ­
nista una falla muy periudicial q’ 
se observa entre los deportis tas  
de aquí;  cuando llega un deporte 
nnevo, obsesiona de tal manera, 
que hace perder  la noción de los 
otros. Ahora es el balompié el q’ 
lo monopoliza todo.

Nosotros no consideramos esto 
como un defecto  del deportism o 
nacional;  lo que pasa es que aquí 
no hay quien se encargue de p er ­
feccionar las cualidades deportivas  
que la N atura leza  ha brindado a 
los jóvenes de esta tierra .

Y, por consiguiente, no obser­
van método para encam inar sus

En  el P erú  se está haciendo 
una Selcción para form ar un e- 
quipo de fu tbo lis tas  que ha de 
ir a E u ro p a ;  en dicha selección 
f iguran los m ejores  equipistas de 
dicho país, como son Pardón, Se- 
ga’á, Moscoso Gorriti ,  Salda- 
rriaga, Zúñiga, Basurte, Bulnes, 
Lavalle, Dañino, Mardones, Puen 
te, y. otros ases del balón en la 
República Inca ica .  Es propable 
que dicho onceno sálga pronto  
para Europa.

Retírase Scot.
Deane Scot, el veterano short-  

tsop del W ashington  abandona el 
d iamante tras varios años de ac­
tividades beisboleras; Scot se de­
dicará ahora a sus negocios par 
ticulares, y se conten tará  con ser 
un espectador en los fu turos ju e ­
gos de las Ligas.

Bob Meusel hizo más carreras
En las es tadís ticas  que sobre 

la Liga de Baseball en los E s ta ­
dos Unidos se han levantado, re ­
sulta que el jugador  que ‘fab r ico ’ 
niás carre ras  en la Liga pasada, 
f, A Bob Meusel, el gran b a tea ­
dor de los Yankees, quien en es? 
tem porada hizo i ¿8 c a r re ra s ;  el 
to ta l de carre ras  de los Yankes 
fué de 709 .

actividades en el deport- ,  andan en 
este sentido desorien tados; si hu­
biera aquí instrucciones que «e en­
cargaran de educar a los depor­
tis tas, ya veríamos cómo el de­
porte  sería practicado en su máxi­
ma homogeneidad, pues es bien ¡ 
sabido que el verdadero  a t leta  ha 
de ser un ‘sportman* com pleto.

Mas parece que las autoridades, 
encargadas de la educación gene- i 
ral, no se han dado cuenta de es­
to, y no queda otro camino que , 
esperar a que se fijen en ello. 
M ientras tanto, cada vez que ten ­
gamos ocasión, insistamos sobre 
el asunto, para ver si de este m o­
do se obtiene algo en beneficio 
del pobre deporte  panameño.

El vencedor de Salomón ha si­
do vencido por la víctima de uno 
que perdió con Salomón . Más ¡ 
c laro : Salomón perdió  con J im  
Maloney una vez, y ganó dos ve- j 
ces a Romero R ojas ;  éste le ganó 1 
a Jack  Sharkey, y ahora resulta j 
que Sharkey derro ta  a M aloney; ¡ 
De donde se deduce que Salomón I 
es un pxigilista que tiene sus m é­
ritos, lo que ha sido confirmado 
ahora, pues una f irm a neoyorqui­
na ha pagado diez mil dólares ñor 
el con tra to  de peleas que Eddie.
A este muchacho le queda mucho 
que hacer sobre el r ing: es joven, 
y el porvenir  es muy dilatado. De 
modo que de Salomón podemos 
esperar  bastante de bueno.

YA H IZ O  UD. SU PED ID O  DE

“JABO N  P A L O M A ’ ?
— E L —

5 - i

de d e s cu en to  está en vigor solamente 
hasta el 10 de  Enero.

No pierda la  oportunidad. P íd alo  hoy  
m ism o,

“L A  E S P E R A N Z A ” 
m m & m  r i b e r o  6 n< p .

Leo? Lomski obtiene decisión 
sobre Rockson. Peleará con 

Grcb.
El peso medio de Aberdeen, 

W ashington, Leo Lomski, ganó 
una pelea por decisión en diez vuel 
tas sobre Mickey Rockson. en el 
E s tad io  de Hollywood. Lomski 
ganó 5 de los diez asaltos, y hubo 
dos de em pate; la decisión asom­
bró a los espectadores, ya que 
Rockson se había anotado a su fa­
vor dos caídas.

Lomski fue de una vez con tra ta ­
do para enfren társele  a 12  asaltos 
a H a r ry  Greb, campeón mundial 
de peso medio. El combate ten­
drá lugar el í3 del presente en 
Nue^a York.

Morgan boxeará el nliércoles 
13.

Otro  campeonato mundial que se 
pondrá en juego el miércoles í3 
del presente es el del peso livia­
no menor que actualmente ostenta 
Tod M organ; el contendor de 
M organ será H a r ry  La Barra, pu­
gilista que ha sobresalido en la 
costa del Pacífico  por sus buenas 
presentaciones.

* *

Resultados de recientes pelero
Jim m y Slatery ganó po- O. 

técnico en el 3o. a Patsy  M otto ; 
Boby E ber  reconquistó su t í tn ’o 
de campeón canadiense de pe~o 
gallo al vencer por decisión en Í0 
asaltos a Vic F o rley ;  Jack  Sil­
ver y Tom m y Cello hicieron un 
sensacional empate a 8 vueltas en 
Oakland, Californ ia ; Jack  Reddick, 
campeón de peso pesado del Ca­
nadá, venció por puntos a Young 
P e te r  Jackson ; Al Van Ryan de S. 
Paul obtuvo la decisión a diez a- 
saltos sobre Jackie Conway; Red 
Chapman de Boston ganó pc- n i e ­
tos a Don L ong; Bearca t W righ t 
de Omaha, noqueó a F arm er  Lod­
ge en 3 asaltos. •

Un campeón derrotado.
■Johnny Brown, campeón inglés 

del peso gallo, considerado c^’-'o 
uno de los más capacitados aspi­
rantes a la corona de Rosemberg, 
ha perdido un encuentro que a diez 
asaltos sostuvo en Johannesburg  
con W illie  Smith.

Se le ofrecen $ 25.000 a 
Rockey Kansas.

Se le ha hecho a Ro-V“v Kan­
sas una oferta  por veinticinco mil 
dólares para un combate contra 
Mushy Callahan, encuentro que de­
be tener lugar en estos d ías; el q’ 
hace la propuesta es un prom otor 
de Los Angeles. Si no acepta a 
Callahan, se le pondrá a Ace Hud- 
kins, considerado como el m ejor 
peso liviano del Pacífico.

Godfrey se apunta un K, 0.
George Godfrey, “La sombra 

negra  de Nueva Orleans’’, nocau- 
teó  a B attl ing  Owens en el te rcer  
asalto de una pelea que e ' ta b a  se­
ñalada a 15. Godfrey tumbó a 
Owens tres veces en el primer 
‘round’, tres en el segundo y en 
el te rcero  lo puso fuera de comba­
te a la segunda caída. Godfrey 
firm ó para pelear con F red  F u l­
ton.

El contrato de Salomón vendi= 
do en $ 10,000.

El magnate del cobre Branden, 
quien tenía el contra to de King 
Salomón para los encuentros que 
éste tuviera, ha vendido dicho con­
tra to  a la f irm a W oodman A La­
wrence, por, diez .mil dó ’ares. Sa­
lomón peleará, pues, bajo los aus­
picios de esta sociedad.

' ¥ Y v.***' 'V* * * * m . »
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El Espiritism o y sus m ás variados fenóm enos. 
La in fluencia  que ejercen  los espíritus sobre 

los crim inales y los a lcohólicos.

— P O R  M A N U E L  J. V IL L E G A S —

El doctor Cari A. W ickland, de 
Los Angeles, California, acaba de 
publicar un in teresan te  libro in­
ti tulado “T re in ta  años entre los 
m uerto s ’’, en el cual s ienta una 
nueva tesis sobre el espiri t ism o y 
sus variados fenómenos.

De la teoría  que sustenta el doc­
tor  norteam ericano, se desprende 

\ r u e  existen a lrededor nues tro  m i­
llones de espíritus, que esperan 
tan sólo el momento psiquiátrico 
oportuno para apoderarse de nos­
otros e inducirnos, a veces, a co-

G------
| m e ter  las acciones más malas o 
; descabelladas, inclusive el asesi- 
! nato,, el suicidio o el robo.

Y de ahí que el doctor  W ickland 
j apenas observa por las calles de 
i Los Angeles a alguna persona po- 
1 seída por un mal espíritu, lo con- 
I conduce a su consultorio , donde le 

aplica un  baño eléctrico, como el 
m e jo r  de los . medios para que a- 
r ro je  al espíri tu  maligno, pues en 
su larga práctica de t ra ta r  con los 
espíri tus ha observado que éstos 
sienten verdadero  horro r  por las 
co rr ien tes  eléctricas.

EL ESPIRITU DE UN CRIMINAL EJECUTADO.

C A R T A  AM ' ,

Sra abelaida Rincón ¿n pales t i­
na a 7 de enero de 82 de M artines 
biuda.— La Valsa.

Galantizada y siempre . pensada 
desde zu InfàntiTésa: fimànque;i se 
aiga casao o tro  sir.óra »•mía paso a 
decirle por esto que si t i  ju s tó  y 
que anundemos la suerte  sulla con 
la mia. pues si es como U. d, le 
dijo a mano sagariás quera porqe 
lio no tenia los derechos del caso 
Rio si los tengo manqe mos digan 
en un almu de Rosa que tengoi 
manqe tenga ladeudito de don 
monte qe si mucho subiraa 30 P e ­
sos no de los de lei de la nueva 
granada porqe ya están corriendo 
los V iyetes del señor nüñes qe a

mi no me gusta por qe se llevo la 
plata blanca pa gosar con los in­
gleses en la Extran jería  de fransiá. 

La vi como lazusena 
qe Paresia  un  Clabel 
M asermosa qel marido 
Qe Ella P rim ero  tenia 
talbesno La mere seo.

como la flor del romero qe sus 
hojos son parecidos al Tulipán qe 
se mesen las plallas de la aurora 
bureal de Panamá.

Contésteme alomas v e v e d a  qe 
mea fijo mucho.

M ar ciso cas trel lon  que bésa­
los P ies de palestina a 7 de enero 
de 82.

amor mió hadios adiós que te 
buelba aver.

R ichard Ivens fue colgado en 
Chicago en 1905, en virtud  de ha­
bérsele acusado de la m uerte  de la 
señora Bessie H il l i s t ie r ;  pero du­
rante el proceso se habló ex ten­
samente de los d isturbios m en ta­
les que parece, en vida, había su­
frido  el sentenciado.

Algunos años después, cuando un 
día el espíri tu  de Ivens controló 
el cuerpo de la esnema del Dr, W ic 
kland, aquélla rodó repentinam en­
te al suelo, no siendo sino hasta 
varias horas después, que la seño­
ra empezó a dec ir :

— Déjenme sola; no me m oles­
ten ;  no me den vida, que, de h acer­
lo, me volverán a colgar!

Y cuando alguien se acercaba a 
tocarla, replicaba con viveza:

— No me toquen, que siento in­
finitas penas en el cerebro.

P regun tado  por su nombre, el 
espíri tu  replicó:

— Soy Ivens, el colgado en Chi­
cago.

— Y es verdad que m atas te  a 
Mrs. H olls te r?

'— No lo sé ; unos dicen que sí, 
o tros  lo niegan.

— Y por qué. ante tus jueces y 
carceleros d ijis te ser el autor del 
homicidio?

— Porque dos hombres me p er­
seguían e instigaban a matar je. 
Uno- de ellos, armado con un cu­
chillo. decía que de no hacerlo me 
cosería a puñaladas. Ahora mis­
mo ese hombre no me deja dor­
mir. me quiere apuñalear! .
Ay! Ay! Allí está! P ara  qué me 
despertaron, por qué no me d e­
jan dorm ir? Siento el puñal de 
ese hombre que atraviesa mi rod i­
lla! . . ...

Y la esposa del doctor, con la 
mayor pena, se llevaba la mano 
a una pierna. Más tarde se logró 
que el espíri tu  entrase en t i l ­
ma, al a f irm árse le  que no había 
encarnado en ningún cuerpo hu ­
mano, y que durmiera* pues nadie 
le molestaba.

SEÑORITA DAVIS B I T R O - F O S F A T OLA

DI CE COMO GA NO E N  PESO
La S rita . Josefina  Davis, rep o rta  su p ro ­

p ia experiencia ton el B itro  Fosfato , dice: 
“ Es ex trao rd inario  lo que este producto ha 
hecho por mí. Después de varios dias de 
tom arlo empecé a gan a r peso; me siento 
llena de vida ; puedo dorm ir profundam ente 
y todas mis pequeñas penas han desapare­
cido. Gané doce lib ras en cua tro  sem anas.” 

Probablem ente este es el producto que Vd. 
necesita p a ra , añad ir peso a su cuerpo, 
huevas energ ías y vitalidad.

1 >« venta en las /a rm ad as .

EL ALMA DE STANFOR WHITE

Seguramente que pocos cr ím e­
nes cometidos en el mundo han 
llamado tanto la atención y sido 
tan comentados como el de H a ­
rry  K. Thow, quien en 1906 ma­
tó al ingeniero S tanford  W hite  en 
el techo del Madison Square Roof 
Garden, de Chicago.

Se dijo y sostuvo siempre por 
la defensa, que el m illonario 
Thow  era un sensitivo, y más t a r ­
de se recurr ió  al extremo de ha­
cerlo pasar por loco, a fin de sa l­
varlo  de la horca, por su multimi- 
llonaria madre.

Sobre este crimen, del que por 
veinte años tan to  se ha preocupa­
do la prensa de E stados Unidos, 
dice el doctor  W ickland en el li­
bro que acaba de editar :

— Una noche, en una sesión es­

pirita ,  poco después de cometido 
el crimen de H arry  Thow, mi es­
posa cayó Î1 suelo en trance. Cuan 
do me acerqué para levantarla y 
colocarla cómodamente en una si­
lla, replicó con viveza:

— No me to.quéis, no me Moles­
téis . . -Mozo, un wiskey con so­
da!

— Quién es usted?
— Eso a usted  no le im porta , 

doctor.
— E n  dónde cree usted  hallarse?
— En dónde ha de ser, si no en 

el techo del Madison Square G ar­
den ?

—-Cuál es su nombre?
— Stanford  W hite,  si tanto le in­

teresa conocerlo.
Y llevándose la d iestra  detrás

de la cabeza, y haciendo una m ue­
ca de dolor, exclamó:

— Qué hace este .mozp .que no 
trae el wiskey con soda?

E iba, afirma el doctor, a ha­
cer diversas preguntas al espíri­
tu, cuando éste observó 'en la som ­
bra a varios espíri tus que lo ace­
chaban, y exclamó tem eroso :

— Esos espíritus están tras de 
mí, me siguen, ahora me dan ca­
za, me m a tan!— y huyó.

Inm ediatam ente  t después otro 
espíri tu  tomó posesión del cuerpo 
de la médium, la "que paseando por 
la sala y mesándose la cabeza, de­
cía :

— El bribón . Al fin he m ata­
do a S tanford  W hite  . . . El muy 
bandido ! . J. .

F orzado  el espíri tu  a que d ije ­
se sti nombre, afirmó apellidarse 
Johnson  y haber buscado por años 
la oportunidad de m atar  a W hite, 
a quien acusaba de haber burlado 
a una hija suya.

— E¡ bribón de W hite  pervert ía  
a nues tras  h ijas  cubriéndolas de

s d a s  y de alhajas. Un médico me 
dijo que había de m orir  de con­
sunción, nada más fa lso; jamás 
me he sentido tan fuerte como a- 

" *r>bre todo, el día que ,m a­
té a W hite.

Se pretendió convencer,, aun 
cuando en vano, a Johnson, de que 
se hallaba muerto, pero cuando 
tal se le dijo, replicó con viveza:

— Qué mentira  tan grande! Yo 
m uerto?  Pero  entonces, cómo 
podría un espíritu  platicar?

F inalm ente ,  en aquella sesión, 
vino al cuerpo de la s e ñ o r a . de 
W ickland un te rcer  espíritu, el q’ 
af irm ó ser el padre de H arry  
Thow.

— Salvad a mi h i jo !— exclama­
ba el espíritu .— Salvadlo, es ino­
cente! Mi hijo no debe ser elec­
trocutado, pues es “sensitivo”, e- 
r ro r  que aprecié, pero cuyos alcan­
ces no calculé cuando lo educa­
ba. No ha sido sino la v ítima de 
un  vengativo esp íri tu  que armó 
su mano para d ir igirla  certera so­
bre S tanford  W hite.

L E A  SIEM P R E  “ ”

"ít-T'A- ***S¿S£4s.'; .•-‘¡•i- y. .* Compañía Unida de
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de F del Canal.
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Las memorias de un verdugo |. RAREZAS DE
------ G------

— P O R  J O H N  E L L IS ,  V E R D U G O  D E  LA GRA N  B R E T A Ñ A —

■-<Â iMMW

En donde Mr» J . EÎIis cuenta m uy in teresantes 
pasajes de su trág ica  profesión.

O tro  criminal que tam poco  d e­
m ostró  el menor tem or al ace rca r ­
se su fin, fue Thom as Seymoure, 
el asesino de Liverpool, que des­
pués de haber m atado a su m ujer  
asestándole form idables golpes en 
la cabeza con un  martillo , le cu­
brió la cabeza con ceniza, a fin 
de tapar  la sangre. Tan  pronto  co­
mo se convenció de que su víctima 
había lanzado el último suspiro, 
visitó a todos sus vecinos con tán­
doles el horrib le  suceso y luego 
se presentó  en las oficinas polic ía­
cas.

Desde un principio, Seymoure 
;e negó a hacer  la menor gestión 
para salvarse del nudo corredizo. 
H abía  cometido un asesinato y es­
taba dispuesto a rec ib ir  el castigo 
consiguiente. No quería defender­
se.

Puedo asegurar  que nunca, en la 
h is to ria  de los juic ios célebres de 
Ing la terra ,  se había presen tado  el

caso en que un  hombre dem ostra­
ra tanta impaciencia y desagrado 
al no ta r  los esfuerzos que desarro  
liaban sus defensores pa ra  sal­
varlo. Hubo veces en que se puso 
en pie y, les prohibió te rm inan te ­
m ente que hablaran en su favor.

— Se considera usted  culpable?— 
se le preguntó.

— Com pletamente culpable.
— M ató usted  corj p rem edita ­

ción?
— M até con premeditación.
— Sabe usted  que si usted  m is­

mo se considera culpable de un ho­
micidio premeditado, la sentencia 
que su fr i rá  consis tirá  en la pena 
de m uerte?

— Sí, lo sé.
— Quiere usted  decir  algo en su 

defensa para evitar  que se le a- 
plique la pena de m uerte?

— Nada absolutamente.
Es claro que Saymoure fue con­

denado al nudo corredizo.

EL DIA TRAGICO í
Ul.

Seymoure regresó  a su celda 
con la sonrisa en los labios. Su e- 
jecución fue f ijada para el día 9 
de mayo de 1911, y cuando me 
trasladé a la prisión de W ilton,  
Liverpool, con el ob je to  de lle­
varía a cabo, me encontré  con que 
el asesino estaba tan insolente co­
mo siempre, y no dem ostraba el 
m enor arrepentim ien to .  Tenía se­
senta y cua tro .años,  y temí que pu ­
d iera  ocasionar molestias. Los ce­

ladores  me m anifestaron, sin em­
bargo, que su com portam iento  no 
tenía nada que desear.

Cuando lo conduje al patíbulo 
.caminó con paso f irm e y con la 
cabeza bien alta, dirigiendo m ira ­
das de profundo desprecio a los 
empleados de la prisión. Le puse 
la m áscara blanca y el nudo co r re ­
dizo, t i ré  de la palanca y segun­
dos después había pasado a la e- 
ternidad.

NO ME HAGA SUFRIR !

P ero  si ni Seddon ni Seymoure 
desarro l la ron  el m enor esfuerzo 
para escapar de la pena que se les 
impuso como castigo a sus c r í ­
menes, el joven H e r ry  Bear o f re ­
ció un contraste  notable. No sola­
m ente demintió  enérgicam ente el 
homicidio perpetrado, sino que dió 
la versión más extravagante  para 
explicar la m uerte  de su amada, y 
en los últimos momentos, cuando 
iba a la horca, dirigió su mirada 
suplicante hacia mí y me dijo en 
tono lastim oso:

— P o r  lo que más quiera, le su­
plico que no me haga sufrir!

Beal apenas frisaba en ios vein­
te  años, y su crim en fue proyoca- 
do por los celos que sentía por 
una lindísima muchacha de d ieci­
siete años, a quien sospechaba de 
duplicidad. Una tarde, ya al obscu­
recer, salió' de paseo con ella. Dos 
señoritas los v ieron  pasar  cerca 
de una lámpara de la calle e iban 
apoyados uno sobre el o tro  y con 
las manos entrelazadas. De repen­
te oyeron un grito  agudísimo se­
guido de una voz débil:

— Auxilio !
La voz era de Clara y cuando 

las señoritas voltearon, vieron que 
la chica caía al suelo. E n  seguida 
cayó el joven Beal. Cuando se a- 
cercaron al lugar de la escena des­
cubrieron que algo espantoso ha­
bía ocurrido. Los cuerpos de los 
novios estaban inertes sobre la ta n  
queta, rodeados de un gran charco 
de sangre. Ambos presentaban e- 
normes heridas' en la garganta.

La pobre de Clara estaba agoni­
zando. Quiso hablar, pero única­
mente produjo un sonido ronco q ’ 
fue apagado p o r  un borbotón  de 
sangre que le salió por la herida 
en la garganta. Murió antes de 
que llegara la ambulancia.

Beal también se encontraba en 
condición sumamente crít ica y fue 
llevado al hospital, donde al ser

reconocido, se tuv ieron  pocas es­
peranzas de salvarlo. P ero  debido 
a las inf in itas atenciones que re ­
cibió de los médicos y de sus pa­
rientes, bien pronto  sanó. Al ser 
in te rrogado  por los represen tan tes  
de la just icia , declaró que la m u ­
chacha fue la que tra tó  de m a­
tarlo . Sostuvo esta versión duran­
te el ju rado  que se le formó y has­
ta  llegó a ju rar ,  por lo más sag ra ­
do', que era absolutam ente  veríd i­
ca.

— Voltee la cara para b esar la— 
dijo— y cuando me encontraba en 
esta posición sentí que algo filo­
so se clavaba en mi cuello, y caí 
al suelo inmediatam ente . Yo no 
la ataqué.

H abía opiniones muy encon tra ­
das entre los miembros del ju r a ­
do, pero después de deliberar  por 
un  buen rato lo dec lararon culpa­
ble y fue sentenciado a sufr i r  la 
pena de m uerte .

En  la mañana de su último día, 
Beal fue confortado por el padre 
Shepherd, con quien se confesó y 
comulgó, preparándolo  a bien m o ­
rir. Cuando llegó la hora de la e- 
jecución, entré a-su  celda para su­
je ta r le  las manos. Beal p resen ta­
ba un aspecto tr is tís im o. Estaba  
ojeroso  y parecía que había enve­
jecido lo menos diez años. Antes 
de en tra r  al presidio era un joven 
arrogante  que medía cerca de seis 
pies. Ahora estaba encordado y 
realmente tenía el aspecto de un 
hombre que va a su propio en tie­
rro.

Cuando term iné de am arrarle  las 
manos me puse enfrente de él a 
fin de desabrocharle  el cuello de la 
camisa. Entonces dirigió sus ojos 
febriles hacia mí y. balbuceó en to ­
no suplicante:

— P or  lo que más quiera, le su­
plico que no me haga sufrir!

Sus ojos siguieron todos mis 
movimientos, como - si fueran los

Napoleón tenía el m aravilloso 
don, entre  o tros  mil, de dorm ir  a 
voluntad a cualquier hora, en 
cualquier lugar y a despecho de 
las mayores preocupaciones.

En  Bautzen, esperaba la llega­
da de Ney para a tacar  con todas 
sus fuerzas al enemigo. P ero  se le 
advirt ió  que el mariscal llegaría 
con retardo. M ientras  tanto, la 
batalla se desarrollaba a cañona­
zos.

Napoleón hizo que se le tend ie­
se en el suelo un abrigo y, adv ir­
tiendo que se le despertase a las 
dos horas, se quedó dormido.

La batalla continuaba. Una bom ­
ba reventó  a poca d istancia del 
emperador, pero no era él hom ­
bre que se despertase por tan  po­
ca cosa.

Cuando no andaba en campaña, 
generalm ente  se acostaba a la m e­
dia noche y dormía cerca de tres  
horas y media, profundamente. A 
las tres  de la mañana despertaba,

llamaba al camarero y con tra je  
de alcoba, se d irigía a su gabine­
te de traba jo  donde dictando o 
haciéndose leer, despachaba los 
más im portantes  negocios. T ra b a ­
jando tomaba helados y se bebía 
una botella de Champagne.

A las cinco de la mañana to rna­
ba al lecho y dormía hasta las 
siete. E ra  desordenadísimo. Cuan­
do se desnudaba por la noche, a- 
r ro jaba  las diversas prendas en 
todas direcciones y tiraba el reloj 
sobre el lecho.

E n tre  sus caracter ísticas , re ­
cuerda el periódico “L ’E poca” , 
extrayendo los datos de un es tu ­
dio de Lancello ti  sobre Napoleón, 
f iguraba ésta. Su aversión a los 
perfum es era ex trem ada ; adver­
sión ésta que lo llevó hasta el 
punto de prescindir  de c ier ta  a- 
ven tu ra  galante, en vista del ex­
clusivo uso que la bella hacía de 
la esencia de rosa.

De su excepcional actividad, es 
s ignificativo este episodio:

Su secretario , Meneval, cuya 
salud se había quebrantado a cau­
sa del traba jo  olvidó un  día una 
carta  que le dirigía a la esposa, y 
que comenzaba así:  “Desde hace 
t re in ta  y seis horas no abandono 
el gabinete del e m p e r a d o r . . . ” Y 
Napoleón, leyendo estas palabras, 
las comentó así:

— Se lamenta del mucho t raba­
jo, pero tiene tiempo para escr i­
b irle  a la mujer.

P R O FE SO R  G E O R G E  V A N  B IE SB R O E C K

i

quien descubre desde el O bservatorio  de Y rke s  un pequeño sameta.

de un animal inutilizado que teme 
una horro rosa  to r tu ra :  exacta­
mente la misma actitud que uno se 
esperaría  de un muchacho que ape­
nas acaba da t raspasar  los límites 
de la niñez y que no está p repa­
rado para la m uerte  en lo más m í­
nimo.

Muy raram ente  hablaba yo con 
los condenados a muerte, pero la 
rúpljca de este muchacho me en­
terneció  el alma.

— No tenga cuidado—le dije en 
voz baja.— E sto  te rm inará  rápida- " 
mente y usted  ni sufri rá  ni sen ti­
rá nada.

Y dije la verdad. E l joven Beal 
pasó a la eternidad con tanta pres­
teza y habilidad, que su muerte  
fue instantánea y sin dolor.

Cumplí mi palabra: no lo hice 
sufrir.

Belleza natural
Puede V. d is f ru ta r  de un 

aspecto juvenil y encantador, 
sin apariencia de retoque al­
guno ,es decir una belleza tan  
natura l que nadie podrá cono­
cer el empleo de p repara­
ciones de tocador.
En color blanco, carne o Rachel.

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

Remítanos 10' centavos para una 
muestra. c,

Ferd. T. Konkins & Soi!, Nueva Yori:
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COROT Y MILLET

— G—
M¡ Casimir Per ie r ,  el antiguo 

político francés, fue un día a v i­
s i ta r  al célebre p in tor  Corot, en 
su estudio.

Cuando el visi tante entró  en el 
ta ller, el a r t i s ta  daba las últimas 
pinceladas a uno de sus más h er ­
mosos paisajes.

Marra vi liado P e r ie r  manifestó  el 
deseo de poseer aquel cuadro.

— Se lo cedo a usted  con mucho 
gusto— dijo C oro t— ; pero a con­
dición de que pague usted  las 
cuentas del panadero y del carnice­
ro de mi compañero Millet.

—A ceptado— contestó Per ie r ,  sin 
vacilar.

Inm ediatam ente  fueron a pedir 
las cuentas de aquellos proveedo­
res. Una de ellas ascendía a siete 
mil f rancos;  la otra, a diez y sie­
te mil. El crédito  existía desde ha­
cía doce años.

Casimir P e r ie r  pagó sin oponer 
el menor reparo.

E l Corot le resu ltaba mucho 
más caro de lo que él había cal­
culado.

H oy  día, aquel cuadro valdría 
15 o 20 veces más caro de lo que 
le costó a Per ie r ,  pero en vida del 
gran p intor,  sus cuadros no eran 
apreciados en su justo  valor;  co­
mo tampoco lo fueron las obras 
m aestras  de Millet,  quien murió 
en la m ayor miseria.

G E N E R A L  V O LK O F F

PRUEBE LA CERVEZA
f f

A TODAS
Elaborada por la 

Panama Brewing &
Refrigerating Company

*
t
t
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*
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A UNA ING.
— G—

Yo la amaba apasionadamente, 
pero  la ingrata  m ujer  r o  lo com ­
prendía . . .

A llá en la sie rra  de los b la n ­
cos picachos, a los p : c-3 de la mon­
taña, se levanta la casita que, 
cual polícromo cofre, guarda dos 
luceros - . . los negros ojos d e : la 
m uje r  amada. O íos que pudieron 
a lum brar  baje  el cíelo obscuro de 
mis amores, el camino que con­
duce a las doradlo p je r t a s  del 
placer y la dicha.

M uy cerca de la casita, el río 
con su música de cr is ta l ;  en el 
valle el ganado pastaba ; en la fon­
tana la blanca garza ; en el ram a­
je  de los árboles, los t rovadores  
del bosque melodiaban con sus 
gorjeos. Y, ella, sentada en el p o r­
tal de la casa, vestida a la u s a n ­
za del lugar, 'cantaba cpn voz sua­
ve y argentina  canciones se r r a ­
nas, dando así la típ ica nota al 
hermoso cuadro que nos rodeaba..

Yo iba todos los días, cuando 
un sol,  cansado y agonizante v e ­
nía a desmayarse, tras  de la m on­
t a ñ a . . . ;  sentado muy cerca de 
élla, Jle hablaba muy quedo de 
amor, de felicidad, de a l e g r í a . . . .  
Así pasaron los días, así mis ro- i 
m ánticos atardeceres, sin que ella 
co rrespondiera  a tan to  atríOr y a | 
sacrificio  ta n to ;  ‘ no s é . . .  no te 
com prendo” rae decía lánguida­
mente, y, luégo cerraba para no 
ab r ir  más su boqueta de grana.

Bien pronto  supe que la ing ra­
ta  amaba a o t ro ;  entonces con la 
rebeldía que por único legado he­
redé, desde muy niño de mis an ­
tepasados;  abandoné para siempre 
aquellos lugares que me vieron 
nacer, que en tre  sus ecos se en ­
trem ezcló  mi llanto y mi loca r i­
sa ; que supieron de mis amores 
más ya hoy muy lejos de ellos 
los maldigo porque no podrán ver­
me m orir .  . .  !

R . Cam pis Ortega.

UN CHEQUE DE. LINCOLN
— G—

Una de las costumbres del p re­
sidente de los Estados U rdios,  
Lincoln, era pagar por medio de 
cheques. E n  cierta  ocasión un n e­
gro que había estado efectuando 
algunos traba jos en la Casa B lan­
ca, acudió al presidente para que 
le abonara el importe, pero no e s ­
taba seguro de su verdadero nom ­
bre  legal,-pues los negros que f u e ­
ran esclavos, por lo general, no- lo 

| sabían. Muchas personas habrían.
! encontrado dificultad en. extender 
i un  cheque en esas circunstancias, 
j pero a L incoln no le pasó eso. 
j Tom ó la pluma entre sus dedos y 
| es de imaginarse con qué expre- 
¡ sión en su fisonomía habría  o rde­

nado al Banco Nacional de W a sh ­
ing ton  que pagara cinco dólares a 
la orden “de un  hombre de color: 
con sólo una p ierna” . E l banco a- 
bonó el cheque y lo guardó co­
mo un recuerdo, considerando que 
un documento tan. característico  
del gran presidente valía fácilmen­
te cinco dólares.

.uc-
;

Cran leader y  hom bre represen ta ­
tiv o  de Bulgaria.

' E xis ten  tan tos v ic io s  que pro­
v ienen  de la poca estim a que nos 
tenemos, com o los que derivan de 
una estim a excesiva —  M o n tes­
quieu. ¡ ó ; ’ 1

CUANDO RIÑEN *
- LAS COMADRES

Todos nos acercamos al balcón, o ror lo 
menos a la ventana, cuando riñen las coma­
dres, deseosos de no perder un sólo* detalle ; 
una prueba de que todos somos curiosos. Del 
mismo modo toda persona, sea hombre o 
mujer, joven o anciano, que Sufra de la 
vejiga o de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las Pastillas del Dr. 
Becker para los riñones y vejiga, que desde 
hace años producen resultados a aquellos que 
han tenido la feliz idea de tomarlas. Dolores 
da cintura, espalda o caderas ; incontinencia 
de las aguas ; ardor en el caño al pasar las 
«<guas ; asiento o sedimento en la vasija; el 
jp ŝar las aguas “a poquitos” o de gota en 
gota; aguas turbias y de c!or fíícrtr o desa­
gradable ; el tener que levantarse en la noche 
a  h£,cer aguas ; la imposibilidad do bajarse o 
agacharse ; el empañamiento dé la vista; 
frialdad de piés y manos ; hinchazón de piés 
y  par, .irriUas ; mal humor, irritabilidad, 
mareos, ¿clore. de cabeza; deseos de no 
trabajar ; cansan* io y estropeo al levantarse; 
respiración a otada y fatigosa, reumatismo, 
hidropesía, u: . son todos síntomas de desar­
reglos de lo* ríñones y vejiga, que deben 
combatirse ce.’ et uso de las

PASTILLAS J  Dr. BECKER
para del RIÑíNES y VEJIGA.

Se venden en las ht.¡cas y lag recomiendan, 
los boticarios. Mientas mus pronto los lome, 
mucho mejor para Uú.
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UÑA M ODERNA BARDA A Z U L ~ ..................
(V ie n e  de la 15) | m ines ,  hay tanto  lodo, perversión

I y delito, que sentimos resis tencia 
para re la ta r  esta historia . Pero  
como m uestra , allá va la descr ip ­
ción de uno de los asesinatos.

“ La natura leza me dió un poder 
desconocido para dominar a los 
hombres ;para hacer con ellos lo 
que un pulpo con su víctima. Me 
seguían ciegamente y morían  gus­
tosam ente  entre mis brazos. Al 
principio sentí por este hombre 
(un oficial)  una ciega pasión; pero 
una semana después ya estaba can­
sada de él. Cómo separarnos si el 
oficial no,, quería por ningún m e­
dio alejarse de mi lado? P ara  eso 
estaba el arsénico salvador. Pero , 
además, no porque un hombre ha­
bía dejado de ser mi ídolo, podía 
yo p erm itir  que tuv iera  nue­
ves ameres. P a ra  que ninguna otra  
m uje r  conociera sus caricias lo 
m andaba a la tumba. Les daba el 
veneno medido, y así, lentamente, 
ante mis propios ojos y los suyos, 
iba acercándose el fin. Ni uno so­
lo escapó a mi fascinación ni a su 
suerte .”

A no dudarlo, este m onstruo  de 
pasión, de delito y de hermosura, 
pagará bien pronto  en la horca la 
te rr ib le  cadena de 35 eslabones que 
pesa sobre su conciencia.

— G—

lio, pues debe saberse que se t r a ­
taba de una verdadera  a r is tócra ta  
con castillo  propio y rancios t í tu ­
los de nobleza.

Después de reg is t ra r  ín íra c  
sámente el regio edificio, ei 
de la policía se dió cuenta d :  que 
en una to rreci l la ,  el techo in terno 
no estaba en relación con la a l tu ­
ra externa y que de consiguiente 
debía ex is tir  un  gran vacío. Y al 
reg is tra r  ese sitio, a la luz radian- j 
te de varios centenares  de lam pa­
rillas eléctricas, pudieron descu- j 
b r irse  hasta  35 a taúdes  de cinc, ¡ 
cada uno de ellos llevando e! nom- j 
bre y edad del ocupante. T odos  j 
pertenec ían  a hombres.

No había más que buscar. La 
condesa Vera  fue detenida cuando 
se hallaba en su a r is tocrá tico  y 
regio budoir acusada del asesina­
to del' banquero  Leo Pacich  y dç 
o tras  personas más. r

La condesa sonrió.
— Que quienes son los que es­

tán  allí? Pues parien tes  míos, y 
algunas gentes del pueblo, desco­
nocidas, que fueron m uertas  por 
los alemanes cuando es tuv ieron  
aquí. Eso es todo.

Y volvió a sonreir.
P ero  la policía investigó, 1 u- 

chó, aclaró y por fin obtuvo con­
fesión. Todos habían m uerto  con 
el contundente argum ento  del ve­
neno. E l arsénico, que, como todo 
el mund,o sabe, graduado sabiam en­
te, produce una m uerte  lenta, casi 
im perceptib le  para la víctima.

Allí, en tre  las paredes de su e- 
legante castilo, entre  los rap tos de 
pasión que provocaba con su fas­
cinadora belleza en les infelices a- 
maníes, la condesa en medio de 
los platos de banquetes- suntuosos 
iba deslizando la droga mortal.

E n tre  lea m uertos  estaban sus 
des esposos y su' propio hijo.

—•Perol cerro ha sido posible 
sem ejan te  cr im en?— le dijo el juez 
con m arcadas m uestras  de repu l­
sión.

-—No había remedid— contestó la 
noble, siempre sonriendo.— Me ha­
bían amenazado con delatarm e y 
había q u e  co n seg u ir  su silencio 
con la tumba.

Es tan  im presionante el rela to 
que está m u je r  hace de sus crí-

E N T R E  DEUDOR Y A C R E E D O R
— G—

— Caballero, su conducta es la 
de un  hombre que no tiene ni piz­
ca de vergüenza.

— E s tá  usted  en un error.  Mi 
conducta es la de-un caballero que 
no tiene ni pizca de dinero.

H a y recuerdos de crueles dolo­
res del corazón .que en e! retroce­
so de lo pasado se m itig a n , hasta 
el punto  de llegar a ser in d iferen ­
tes.— L eclerq .
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E L  B A R C O  “P R E SID E N T E H A R D IN G
sa lvó  a la tripulación d e l vapor ita liano "Ignacio  Florin' 

ventarrón lo  h izo  naufragar.
cuando un¡

UNA MODERNA BARBA AZUL

La condesa yugoeslava que 
tuvo treinta y  cinco m aridos y  
a todos los m ató . Los asesina­
ba porque no podía soportar 
la idea de  que otra m ujer fue­

ra a disfrutar después d e  los favores de uno 
d e  sus am antes,

La historia , la l i te ra tu ra  y has­
t a  la f i losofía  nos pin ta al hom ­
bre como u n  tirano, perseguidor, 
ladrón, asesino, p ro to t ipo  de los a- 
pet itos  más desenfrenados y a la 
m uje r  como un sér dulce, gentil y 
v íc t im a p ropicia toria  del sexo 
fuerte.

P e ro  los hechos prueban que en 
muchos casos, la m uje r  tiene m e­
nos m isericord ia  y más dosis de 
c r im en en su alm a, que el bandi­
do más depravado.

Quién no recuerda a la reina 
Margarita, esposa del rey Luis X  
de Francia? Según dice Brantôme, 
acostumbrama atraer a los más 
guapos oficiales del ejército a su 
retiro de la Torre de N esle y allí, 
“después de haber obtenido de 
ellos lo que quería”, los condenaba 
a ser , m etidos en un saco y arro­
jados al Sena.

Y no es solam ente la reina Mar­
garita a quien se refiere la h is­
toria de manera especial. Son in­
contables los casos de crim inali­
dad femen' ¡ i á través de los si­
g los de vid.', q u e tiene la humani­
dad.

Desd i  amyrís, ' reina de íós 
masagr-tas, que daba a sus enemi­

gos la sangre de sus compañeros 
conquistados para que la bebieran, 
has ta  m adam e. ¡Ere M irte l,  la es­
cr i to ra  francesa  convicta  rec ien­
tem en te  de haber partido  en t r o ­
zos el cuerpo de su esposo, y ha­
berlo  enviado c o n o  equipaje den­
tro  de un  baúl, son más num ero­
sos q u e d a s  estre llas del cielo los 
casos de crueldad femenina.

“ H ay  una tendencia especial pa­
ra pin ta r  al hom bre como tipo de 
crue ldad”, dijo el abogado de la 
causa. “Pêro no tíos ceguemos, a- 
gregó, pues las m u je res  son más 
peligrosas y  criminales. Sfc pone­
m os juntos a un hombre y una 
mujer de la mismo moralidad yo 
siempre aseguraré que la m ujer  
puede no ser el m á s 'criminal, pe­
ro sí el más cruel de los dos se­
res.”

É l caso a que ,se refiere esta 
crónica ha sucedido en Berkere-- 
kul, Yugoeslavia, habiendo sido  
discutido profundamente por> los 
hombres d¿ cien cia- de París, en  
todos los ramos qué pUédfe abar­
car la criminalogía.

Una mujer joven, rica y  her­
mosa, fue acusada de haber teni­
do treinta y cinco maridos y  ha-

aiarjáa

i..

berlos asesinado a todps ellos sen­
cillamente por que “no podía so­
p o r ta r  la idea de que después fue­
ran  de o tra  m u je r ’.

Hasta donde las  condiciones 
m odernas lo  permiten, la mujer 
hermosa que se llama Vera Benc- 
zi no es sino una reencarnación de 
la malvada reina M argarita, des­
tructora de tantas vidas y  tantas 
juventudes.

La acusación fue presentada por 
la esposa de un banquero que des­
apareció inmediatamente después

de haber hecho una visita  a la ca­
sa de Vera. Sobre la vampiresa ya 
corrían extraños rum ores; pero 
nadie creyó jamás que fuera ca­
paz de delito tan grande, y por 
eso los rumores quedaron en con­
sejas.

Pero ya ante una acusación pre­
cisa y con pruebas, la autoridad 

; intervino inmediatamente proce­
diendo con la má? extremada ener­
gía. La primera medida fue la de 
una inspección ocular a su casti- 

(P&a a la IS )
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